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L A D i R É G C I Ó N 

Las naciones, lo mismo que los org mis
mos de qne se componen, si necesitan de 
Ja faerza coercitiva para existir, no pre
cisan menos de cierta elasticidad para va
riar y renovar constantemente la vida, 
pues de lo contrario se petrifican y mueren 
por atrofia. 

¡La petrificación! esa es la causa de nues
tra decadencia. 

Aferrados á la tradición que nos impi
dió la oportuna mudanza para adaptarnos 
á las circunstancias, hemos llegado á la 
extrema ruina. 

Qae no se nos argumente para nada con 
la tradición, pues rechazamos cuanto esa 
palabra representa, á la que opondremos 
siempre las que simbolizan vida, libertad, 
progreso y utilidad. 

Sugiérenos estas ideas el artículo t i tu -
lado Las dos Marinas, que suscrito por 
Hirman apareció en el número de f:yer de 
este periódico, en el que se reclama que 
la Marina de guerra y la mercante conti
núen unidas, por exigirlo en primer tér
mino los lazos de la tradición de la histo
ria, y por último, su mutua conveniencia. 

Puestas á un lado la tradición y la his
toria, argumentos que para nosotros pro
barían todo lo contrario, ocupémonos de 
lo que exige la conveniencia, no en parti
cular de una ú otra marina, sino la de la 
Patria, única atendible. 

E l primer error que en este asunto se 
comete, es creer que en la actualid ul la 
marina mercante depende en absoluto de 
la marina de guerra, cuando sólo tiene 
dentro de aquélla una parte muy alícuota 
de intervención, y ésta de un carácter es
trictamente técnico,mientras que comple
tamente desligados entre sí, y obrando por 
cuenta propia, el Ministerio de Agricul
tura tiene t su cargo las obras de los puer
tos y los faros; el Ministerio de Hacienda 
dicta medidas cqp.tributivas y arancela
rias, y reglamenta las relaciones de bu
ques con Aduanas; el de Estado dispone 
en absoluto sobre los barcos en puertos 
extranjeros y actúa en ellos por medi» del 
Cuerpo c msular; el de Gracia y Justicia 
por el Código de Comercio entiende con 
los tribunales ordinarios en cuanto se re
fiere á averías y siniestros, y el de Grob^r-
nación también se ingiere, por depender 
de él la Sanidad marítima. 

Pintura es esta, que daría mejor que 
otra alegoría cualquiera, la idea del Gaoi 
mitológico en forma de administración. 

Así es, que el capitán de un buque ó sus 
armadores pierden el tiempo y la pacien
cia entre la capitanía del Puerto, la san;-
dad, los carabineros y empleados de adua
nas, ingenieros directores de obras y .so
brestantes, jueces y cónsules que actuan
do todos ea autoridad discordante, no dau 
de sí más que cortapisas, gastos, y las mul
tas que resultan por la menor omisión. 

Y, sin embargo de ser la Marina de gue
rra, como acabamos de probar^ la que me
nos tiene á su cargo de la Marina mercan
te, la que por confesión unánime de ésta, 
se conduce con honradez acrisolada, la que 
menos trabas y gabelas impone, es la que 
se hace sentir más, precisamente por su 
carácter técniao y sobre todo militar. 

Siendo el tecnicismo comúa á ambas 
marinas, privar á la mercante de int í rve-
nir en su propia dirección, implica una 
dependencia de inferioridad que ofende el 
amor propio profesional; el earáoter mi l i • 
tar la acentúa aún más y, sobre todo da á 
lo que de él emana, sello de rigidez que 
no se aviene con la flexibilidad y libre 
movimiento que el comercio exige. 

Kirman, con sensatez é imparcialidad 
en su bien escrito artículo, lo hace resal
tar; la Marina de guerra se ha petrificado 
en la tradición y ha dejado pasar el tiem
po sin renovar su legislación respecto á 
la Marina mercante; para el régimen y 
policía de los puertos aún rige el tratado 
que escribió en las Ordenanzas el sabio 
general D. José de Mazarredo en 1793, 
¡hace ciento ocho años! 

Bien gráficamente se expresa Hirman 
cuando dice que juzga inadmisible que 
las múltiples atenciones de la Marina 
morcante, que cuenta los buques por mi
llares, las toneladas por millones y con 
más de doce mil tripulantes, no tengan 
para su gestión en el ministerio de Ma
rina sino una sección incluida en un ne
gociado á cargo de un capitán de fragata; 
y no encuentra equitativo ni razonable 
que la Marina mercante sea entre todas 
las entidades nacionales la única que no 
tenga intervención n i manejo propio en 
los asuntos que se relacionan directamen
te con ella. 

Y pide que en el ministerio de Marina 
se organice una Dirección con un contral
mirante ai frente, donde se unifique la 
gestión de la Marina mercante y tengan 
cabida capitanes, pilotos, maquinistas y 
navieros, no encontrando ni plausible ni 
acertado su implantación en otro ministe
rio civil, separando en absoluto las dos 
Marinas. 

¡Ah! Si el ministerio de Marina desde 
h-iCe muchos años, cuan io tenía poder y 
fuerza en la opinión, se hubiese preocu
pado de este asunto y creado esta D i r e c 
ción, la Marina mercante en masa se hu • 
biera opuesto á ingerencias extrañas que 
tanto han mermado sus atribuciones res
pecto á ella, y nunca se habría llegado á 
nablar de separación. 

La Marina mercante es el organismo de 
la nación que más estima á la Marina de 
guerra, quizás el único que la hace justi
cia, y comprende los riesgos que corre 
pasando por entero á un ministerio civil, 
dado el desbarajuste de la Administra
ción en España; pero para su desarrollo é 
incremento le hace falta ser autónoma, 

necesita gobierno propio, le os ya imposi
ble vivir en tutela. E l craoimionto de la 
Marina comercial con sus industrias ane
xas es de vital interés para la Patria, y á 
ól hay que subordinarlo todo. 

Por lo que á nosotros respecta, en el 
programa que publicamos en el primer nú
mero de el I)tA.Rio DS LA MARINA, expusi
mos la necesidad de unificar la gestión de 
la mercante sin especificar en qué minis
terio, dando intervención á cuantos en 
ella sirven; pocos días después el partido 
liberal vino al Poder trayendo en su pro-
grama esta unificación en el ministerio de 

omercio; nosotros la aceptamos, pues 
respondía á l a principal aspiración de que 
la Marina mercante tuviese una dirección 
propia, en la firme persuasión da que al 
vigorizar de este modo su gobierno, des
aparecía la humillación de dependencia 
que lastima el espíritu de clase y crea an
tagonismos, estrechándose los lazos de 
hermandad que entre las dos Marinas debe 
reinar. 

Est >, en cuanto á gestión gubernamen-
bal se refiere, pues dadas la significación 
militar que las costas tienen como fronte
ras y los puertos tienen como bases es
tratégicas , también lo dijimos, la Ma
rina de guerra no puede perder allí su alta 
inspección, tanto en este sentido como á 
flote, protegiendo nuestra bandera. 

Queremos (ya lo hemos repetido en otras 
ocasiones) para la marina de guerra, fuer
za y eficacia; para la marina mercante, l i 
bertad y facilidades que la pongan en con
diciones de competir con la de otros paí
ses. A conseguir para ambas esta aspi
ración, dedicamos nuestros esfuerzos, y 
abrigamos la certidumbre de que la mer
cante con su riqueza es la que ha de pro
porcionar en forma de empréstito ó anti
cipo la cantidad necesaria para la cons 
trucción de la escuadra que cuanto antes 
debemos poseer; mas para obtenerlo es 
preciso que se estimen y no se combatan. 

Esta es la conveniencia de la pátria: 
mucho comercio que la haga rica, mucha 
fuerza naval militar que la haga respe
table. 

En tal supuesto, afirmándonos en el es
píritu y letra de nuestro programa, si como 
propone Hirman, en el ministerio de Ma
rina, convencidos de la necesidad de dar 
autonomía á la mercante, se establece un 
centro para su dirección en que aquélla 
sea una verdad y en él se-unifiquen todos 
sus servicios, no seremos nosotros quienes 
lo rechacemos. 

Pero creemos conveniente abrir las co
lumnas de nuestro periódico á todos cuan 
tos quieran honrarlas ilustrando cuestión 
tan transcendental, único modo de llegar 
á su conocimiento completo y proporcio
nar medios de acierto á los que hayan de 
resolverla. 

Y el articulista fí¿rmfln, iniciador de este 
debate, y las Marinas mercante y de gue
rra, comprenderán que únicamente anhe
lamos su adelantamiento en bien de Espa
ña, que sólo por ollas podrá recuperar su 
antiguo esplendor. 

los gallardetes, pero no se comprende la señal.» 
Tils decir, resultaba evidente que el semáforo de 
Sagas no tiene el uu^vo Código internacioDal de 
señales ea vigor desde 1 de Enero de 1901, y por 
tanto, no podía interpretar la señal U K, n i mu
cho menos el bander ín U, que es nuevo en la se
rie reciente de gallardetes. 

Lo ocurrido con loa semáforos de las costas de 
España y Por tuga l , sucederá probablemente 
igual ea el Mediterráneo y en las coatas de Gre
cia y Turqu ía . Por lo menos, así lo preclaman 
los chasqueados, agregando esta frase,dura, pere 
merecida: «Es un hecho extraordinario é incom
prensible que demuestra una vez más la incuria 
de ciertas administraciones ext can jeras.» 

NAVEGACIÓN DE RECREO 

Un progreso y una mortiíicaciflii 
La Asamblea general del «N-sw-York Yacht 

Club» ha acogido con el mayor entusiasmo ¡a 
nueva combinación del New York Herald, por 
v i r t u d de la cual los yachta en viaje, sea cual • 
quiera la parte del mundo en que ae encuen
tran, pueden aviaar su paao al gran periódico 
norteamericano, gracias á una simple combina
ción del Oodigo internacional de señales, por 
v i r t u d de la cual laa estacionea del L loyd pue
den t ransmitir telegráficamente la noticia al ci
tado periódico y éate al mundo entero. 

Conatituye verdaderamente una idea feliz la 
de penaar que loa yachta, con sólo izar algunoa 
gallardetes del Código puedan señalar su paso 
á laa respectivas oíicinaa del Lloyd, y que éstas, 
comunicándolo al New York Herald , permitan, 
con solo la lectura del p triódico, seguir diaria 
mente el rumbo del buque, por cuyo modo, la 
familia, loa amigoa y en fin, cuantoa es tán inte-
reaadoa en la expedición aaben de ella siempre. 

En la página 266 de la edición americana del 
nuevo Código internacional, en el vocabulario 
general, bajo el t í tu lo «New York», se encuentra 
que izando loa doa gallardetes U K se indica: 
«Dad noticias míaa al New York Herald en Pa
rís.» 

Si en lugar de loa gallardetes U K, el propie
tario del yacht hace potier en cabeza del asta 
bandera los banderines Ü I , la miama noticia 
será transmitida al New York Herald, en Lon
dres, y si manda izar ios banderines U J, dicha 
tranamiaión t endrá lugar al New York Herald 
de New York. 

Para que todo lo norteamericano resulte mor
tificante para noaotroa, ocurre que estando en 
práctica esta innovación deade 1.° de Enero de 
1901, ún icamente han surgido dificultades al i n 
tentar loa yachts aviaar su paso por las costas 
de España y Portugal, uno de cuyos semáforos 
no pudo interpretar la señal U K: «dad noticias 
míaa al New York Herald en Paría.» 

Lo ocurrido fué lo siguiente: E l 23 de Enero 
una goleta de recreo franceaa, doblando el Cabo 
de San Vicente, sa aprox imó á tierra lo suficien
te para señalar su paso al semáforo de Sagas 
izando la señal indicada de que el yacht que r í a 
hüccrde entender por medio del nuevo Código. 
Inmediatamente el semáforo respondió: «En
tend ido» . 

En su vista, y después de dar su número , que 
fué igualmente apercibido y comprendido por 
o semáforo, e1 v cht izó W s^ñal U K: «Dad no
ticias mías a. New Yo-k Herald ea P-.ris.» Como 
despué* de un rato, e Si uáf «ro ;io mostraba «u 
conformidad, el capitán d i la goleta ae pregan 

abd por qué sería eae silencio. La explicación 
vino enseguida del aemálhro, b?jo la forma de 
la aeñal C W F en sust i tución de la de «Enten
dido». 

Sin embargo, la explicación no era todavía 
bastante clara y precian. ¿Por qué? En el nuevo 
Código internacional 0 W F, página 44 de la 
edición franceaj, indica frasea auxiliares y se 
representa por la preposición aveo. No se enten
dían, pues, en t ré t ierra y el yacht; parecía que 
cada uno h biaba un idioma diferente. 

El caí i tán del yacht tuvo entonces la inspira
ción de acudir al Código antiguo, y encon t ró en 
la página 15 que 0 W F se traduce así; «Se ven 

Marina extranjera 
I n g l a t e r r a . 

E l acorazado «Queen» y el «Prince of Wales», 
empezado á construir el primero en Devonport, 
y el segundo, cuya quilla se p o n d r á antes de 
quince días en Chatham, t endrán , cada uno, 405 
pies de eslora y 75 de manga, y desplazarán 
15.000 toneladas. Sus máqu inas se rán de 15.000 
caballos, y su armamento, sin contar cañones y 
torpedos mecánicos, constará de cuatro cañones 
de 12 pulgadas, montados á barbeta; 12 cañones 
de t iro rápido , de seis pulgadas (nuevo modelo), 
y treinta piezas, ds t i ro ráp ido t ambién , de me
nor calibre. Sa presupone cada buque en libraa 
1.100.000. 

* * 
Eatán anunciados loa nombramientos siguien

tes: 
Vicealmirante sir Compton E. Domvite, al 

«Presidente». Segundos: A. H . Nelsonj al «Royal 
Ar thu r» ; P. F. Warton, ai «Melámpus»; coman
dante F. E. C. Ryan, al «R venge»; contadores 
de escuadra: A. N . Innes y W. H . Raes, al «Re-
venge». 

•% 
Lord Selb^rne, primer lord del Almirantazgo, 

ha publicado un estado demostrativo de laa c-m-
signaciones de Armada para 1901-1902, cuyo re
sumen ea como sigue: 

Total: 30.875.500 libra?, 2.083.000 más que el 
ú l t imo año , de las cuales 274 900 libraa más que 
en dicho óflo dedicante á construcciónea. E l to
tal de oficialos é individuos es 118.635. 

E l programa de construcciones abraza tres 
buques de combate, seis cruceros protegidos, 
doa de tercera claae y cinco fcotea submarinos. 

E l total destinado á nuevaa conatruccionea fi
gura por 9.003.256 libras; de éstaa, son aplicablea 
más de 8.400 000 á proseguir loa trabajos en bu
ques que están ya const ruyéndose . 

Estados Unidos. 
. E l contralmirante Schley ha sido relevado 
del mando de la estación Sud-Atlánt ico y de
clarado en si tuación de cuartel y en espera de 
órdenes. Reemplázale el contralmirante Cronn-
vel l , que sa ldrá de Nueva York el 3 de A b r i l . 

También ha sido relevado el segundo coman
dante Sears, del Estado Mayor Schley. Le reem
plaza, cerca de Cronnvell, el segundo J . M. Sy-
pher, que se halla actualmente en los astilleroa 
de Portsmouth. 

El contralmirante Read releva á Cronnvell en 
el mando de dichos astilleros. 

*% 
E l nue vo acorazado d l l ino ia» ha zarpado de 

Newport News, á pruebas preliminares de ve
locidad. 

* * 
E l Comité de recompensas tiene en estudio 

una proposición para conceder una medalla cotaa-
memorativa de laa campañas de Santiago y Chi
na. Los oficiales que se hallaron en Cuba ven en 
esto una reproducc ión de la famosa polémica 
Sampson-Schley. 

« 
* • 

Ha levado anclas da Newport Newa, con r u m 
bo á Manila, el crucero «New York», buque i n -
aiguia del almirante Rodgers. 

EN El m DE mx 
(TBLEGUUMAS) 

Londres 15. 
Laa impresiones que aa reciben del Cabo vuel

ven á ser peaimiatas. 
Se han librado varioa combatea de impor tan

cia en el terr i tor io de la Colonia del Cabo, ase
gurándose que toda _la comarca del Este está 
ocupada por numerosas partidas boera, á quie
nes ayudan loa habitantes del paía. 

Londres 15. 
E l teniente Roberti no ha podido impedir que 

el comandante Krintsinger cruce el : valle de 
Lendirif t siendo inauficientea las tropas ingle-
aea que allí operan para contener la iuvaaión. 

Lond es 15. 
Anuncian del Cabo, que loa boers han c ir tado 

laa líneas telegráficas en diversos puntos, inte
r r u m p í ndo ias comunicricion^a d ^ esta pobla
ción con el Este de la Colonia y el Natal. 

La noticia ha causado profunda impres ión . 

CÍTEMA^YÍCINTEF 
El ministro de Ins t rucc ión públ ica h a r í a bien 

enterándo-ie del estado en qué se halle la convo
catoria á oposición de cierta cátedra de idiomas 
—francés é inglés, si mal no recordamos—va
cante en Madrid hace ya algún tiempo. 

Sin perjuicio de estar á la mira del asunto, 
que reviste cierta importancia, hemos de permi
tirnos hacer al ministro del ramo alguna ind i 
cación por si consi iera oportuno tener a en 
cuenta para el acto de laa oposiciones á que 
aludimos y de sua similares en adelante, advir-
t i 3ndo que, según se nos dice, lo que vamoa á 
proponer está en práctica hace ya bastante t iem
po en las Escuelaa náut icas de Inglaterra y 
Alemania, y ha dado, tanto allí como en los Es
tados Unidos, dorde siguen igual procedimien
to, excelentes resultadoa. 

Partiendo de la base, indiscutible en buena 
lógica, d^ que 1 ŝ i 'ioinaa se han inventado para 
la inteligencia de los hombrea entre sí, y no 
para servir de pretexto á un laberinto de reglas 
y excepciones, que hacsn con frecuencia des
agradable y penoso tan úti l eatudio, recomién 
daae en laa citadaa e¿cuelas á loa tribunalea de 
opoaioión que, sin menospreciar loa respectivos 
méri toa de los contrincantes, por lo que ae re
fiere al dominio de la filosofía gramatical, me-
caniamo é historia del idioma, den importancia 
decisiva, para la clasificución de loa opositorep, 
á la maestría en la pronunciación y empleo del 
lenguaje, ta l como se pronuncia y emplea en cada 
paU para satisfacer las diarias necesidades de la 
vida. 

Y fácilmeqte se comprende qae sea este uno 

de loa m á s eficaces medios para evitar suceda 
que, de tiempo inmemorial , está pasando con 
loa alumnos de nuestros establecimientos oíi-
ciales, alumnos que, por regla general, después 
de obtener inmejorabl^a notaa en loa exámenes 
de fin de curso, y estudiar francés ó inglés dos 
años, no saben decir bien lo ima sencillo, n i 
aciertan á comprender por entero la frase más 
insignificante pronunciada por un hijo de I n 
glaterra ó Francia. Así reaulta, que, cuando 
quieren util izar ana conocimientoa en el taller, 
es; r i tor io ú oficina, encuéntraae con que... han 
de empezar otra vez. 

Ea cuestión de aentido común, que las lenguas 
vivas hay que aprenderlaa eii vivo, al oído, y 
máa que de otro modo, practicando bajo la d i 
rección de p^raona que hable y eacriba como 
eacriben y hablan los que poseen desde que na
cieron el habla de que se trate. Ea tiempo r i d i 
culamente perdido el que ae invierte en alma
cenar preceptoa y m á s preceptos, teorías , cres
tomat ías , y otros elementos buenos para perfec
cionar en lo que se sabe; pero deteatablea para 
adquir i r la poaesión de una lengua extranjera, 
que forzosamente hay q u i hablar y escribir en 
forma inteligible, no en forma m á s ó menos pe
dantesca y ampulosa. 

En resumen: 
La cátedra de que nos han hablado no puede 

desempeñar la m á s tiempo un profesor interino, 
sin perjudicar las pretensiones muy legí t imas 
de los aspirantes á ella. E l turno á que la va
cante corresponde es precisamente de oposición, 
no de otra clase; y finaimente, ea de de deaear, 
por lo que hemos dicho—y algo m á s que aña
diremos en au caao—que no se oividen laa pres
cripciones de lógica y buen sentido antedichas 
al determinar el respectivo mér i to de los oposi
tores. 

A. 

Conversaciones 
de Puerta de Tierra 

—Hay sobre el tapete fusionista cuatro pro
blemas á cual m á s gravea. 

—No me perecen muchos. 
—Y son: el electoral, el económico, el religio

so y el social. 
—¡Bahl Creía que se refería usted á otra cosa. 

Esos problemas no me parecen graves. 
—¿Cómo que no? 
—Me parecen... insolubles. 

Indica un periódico que para resolver el pro
blema religioso basta poner en ejecución los ar
t ículos 4.°, 9 . ° , 10,11,12 y otros de la ley de 
asociaciones. 

—Eso corresponde á Gobernac ión . 
—Exactamente.. pero falta saber si Moret lo 

h a r á . 
—Si así no lo hiciera, fal taría, según el diario 

canalejista, «á su m á s estricta obl igación». 
—Quizás... pero no por eso se h u n d i r í a el fir

mamento. 
• V 

—Ya está arreglado el conflicto de la cuenca 
del Ter. 

—Lo celebro. 
—Es un t r iunfo personal del gobernador 

nuevo, que ha conseguido aunar todas las vo
luntades. 

—Pues... no es poco, en estos tiempos de gene
ral discordia. 

—Nunca dudé yo que lo conseguir ía . 
—¿Por qué? 
—Porque el nuevo gobernador de Barcelona 

es firme y duro como «la roca» y salió de Madrid 
con la resolución tomada. 

—Parece cosa averiguada que el jefe del Go
bierno desea que las p róx imas elecciones para 
diputados á Cortes se verifiquen en el mayor 
ambiente posible de legalidad. 

—Es un deseo que le honra. 
—No lo niego... pero yo no me fío. 
—Porque es usted u \ pesimista de primo car-

tello. 
—No es por eso... sino porque conozco al vie

jo pastor, y estoy seguro que con eso lo que 
quiere es asfixiar las citadas elecciones. 

—No es posible... Sagaeta quiere que la since
r idad electoral muera de empacho... de lega
lidad. 

*•* 
—A juicio de E l Imparcial , cada día ae dan 

razones m á s especiosas y sofísticaa en favor del 
aplazamiento de laa elecciones. 

—Lo que no comprendo ea que se haga tanto 
hincapié en una cueatión tan baladí . 

—Ea muy sencillo: porque nuestros conspi
cuos directores de la opinión no conceden i m 
portancia m á s que á ese género de cuestiones. 

—Afortunadamente el duelo Deroulede-Bouf-
fet, quo parecía inminente, no se verificará. 

—He ah í un verdadero progreso de las cos
tumbres. 

—Ese progreso se debe... á laa autoridades 
suizas, que estaban decididas á meter en la cár
cel á los duelistas. 

—Si todas las autoridades de todas partes 
imitasen á las suizas, d i sminu i r í an los desafios. 

—Hay otro medio. 
—¿Cuál? 
—Disminuirlos con pan... ya sabe usted lo que 

dice el adagio, los duelos con pan... etc. 

*% 
Una innovación. 
Antes, para hacer las elecciones, los goberna

dores llamaban á su despacho á los alcaldes. 
—¿Y ahora? 
—Ahora, según el sistema que preconizó ayer 

el ministro en sus instrucciones, se invierten 
los t é rminos , y se rán los gobernadores los que 
visiten á los alcaldd^s de laa cabezas de par
t ido. 

—Me alegro... por loa candidatoa ministeria
les... que ob tendrán el acta m á s descansada
mente. 

«»* 
—Pide hoy E l Liberal «que no se haga de la 

iniquidad un instrumento de gobierno». 
—Pero ¿ubinam gentiwn sumus? 
—Por lo visto... entre aachantla constitucio

nales. 
* 

—Los zaragozanos quisieron anoche echar de 
un palco del teatro á la famosa Bella Chiquita, 
que presenciaba la función como espectadora... 
pero no lo consiguieron. 

—¿A pesar de su terquedad? 
Y porque la famosa artista se negó resuelta

mente á salir del teatro. 
—¿De modo que una francesa ha podido m á s 

que m i l aragoneses, á pesar de ser chiquita? 
—Sí, señor; chiquita. . . pero «á la par* bella. 

—En Granada sa han declarado en huelga los 
forjadores de herraduras. 

—¡E-je si que es un conflicto grave! 
—¿Para quién? 
—¡Se lo puede usted flgurarl 

mm\m m LA mn 
(DE NUESTROS CORRESPONSALBS) 

L a c u e s t i ó n o b r e r a en C a t a l u ñ a . 
Barcelona 15 (15 t.) 

E l nuevo gobernador, Sr. Larroca, nosa 
ha dado hoy un momento de reposo, cele
brando gran número de conferencias con 
los fabricantes y con varias Comisiones 
de obreros que han venido de los pueblos 
fabriles. 

Dicha autoridad, procediendo con ex
quisito tacto, ha consegaido al fin yencer 
la resistencia que oponían los fabricantes 
á reanudar los trabajos, y desde el laneB 
continuarán éstos en todos los estableci
mientos de la cuenca del Ter. 

La solución del conflicto ha sido acogi
da con gran satisfacción por la opinión 
p ública.—Corresponsal. 

IVueTos d e s ó r d e n e s . 
Barcelona 15 (7 t.) 

Hay noticias 'de haberse alterado el or
den en San Hipólito, donde un numeroso 
grupo de obreros, después de realizar una 
ruidosa manifestación, intentó incendiar 
el domicilio del juez municipal, no llegan
do á realizar su propósito merced á la 
oportuna llegada de algunas fuerzas del 
ejército procedentes de Maullen. 

En Rodas también se alteró el orden, 
intentando los obreros quemar la fábrica 
del Sr. Molina, impidiéndolo también la 
fuerza pública. 

En los restantes pueblos de la ribera 
del Ter hay tranquilidad, no obstante lo 
cual continúan allí las fuerzas enviadas 
con motivo de los últimos sucesos.—Go-
rresponsal. 
M i t i n e n p r o y e c t o . — S a m a r l a s y 
detenciones .—Sin a lo jamientos . 

Barcelona 15 (9,45 n.) 
Proyéctase por la cla«e obrera de esta 

capital la celebración de un gran hi i tmel 
próximo domingo para tratar de los suce
sos desarrollados en la comarca del Ter. 

Instrúyense varias sumarias con motivo 
de los desórdenes ocurridos en Ripoll, To-
relló, Manllou y algunos otros pueblos, 
habiéndose operado por la misma causa 
alganas detenciones. 

En Maullen las tropas se hallan acam
padas por negarse los vecinos á darlas 
alojamiento.—Corresponsal. 

£1 c I n f a n t a I s a b e l >. 
Algeciras 15 (12,30 m.) 

Ha fondeado en esta bahía, procedente 
de Málaga, el crucero «Infanta Isabel», 
que viene con objeto de conducir á GH-
braltar al comandante general de estd 
campo, el cual ha sido invitado á los fes
tejos preparados en aquella plaza en ho
nor de los duques de York.—Corresponsal* 

E l puer to de l a C o r m í a. 
Coruña 15 (11 n.) 

Es objeto de unánimes censuras la tar
danza en cumplimentarse por el ramo de 
Gruerra el acuerdo del anterior Gobierno 
cediendo al Municipio de esta población 
el baluarte de San Carlos. 

Esto ocasiona serios perjuicios por «1 
retraso que sufren las obras de ensanche 
del puerto. 

Se ha pedido al ministro por el alcalde 
de esta capital el cumplimiento del refe
rido acuerdo.—Corresponsal 

Choque de trenes . 
Qijón 15 (11,30 n.) 

Entre las estaciones de Noreña y Carba-
gin ha chocado un tren de viajeros con 
otro de mercancías. 

Este ha sido el que más ha sufrido, pues 
han quedado destrozados 10 ó 12 vagones. 

Afortunadamente en el tren de viajeros 
no ha ocurrido novedad. 

Han resultado- heridos los maquinistas 
y dos fogoneros; uno de los primeros, lla
mado Snárez, está grave. 

Atribúyese lo ocurrido á la falta de co
municación telegráfica entre las estacio
nes de Sama y E l Berron, por haber su
frido desperfectos la línea á causa de los 
últimos temporales.— Corresponsal. 

E l « I s l a de P a n a y . » 
Cádiz 15. 

Zarpó con rumbo á Méjico vapor «Isla 
de Panay», llevando á bordo al almirante 
de la armada mejicana, Angel Monaste
rio.—Corresponsal. 

La Marina holandesa ha encargado á la oaaa 
Yarron y Compañía la const rucción de tres tor
pederos de primera, de 160 pies de eslora y 16 
de puntal, con fuerza de 2.000 caballos, 

Su armamento consis t i iá en dos tubos-torpe
dos á proa, y tres oañ. nes de t i ro r áp ido , uno á 
proa y dos á p ipa. 

Loa nombres de les buques son: «Ophir», 
«Pangrango» y «Rindjaní». Dícese que están des
tinad! s al eervicio de las Indias Orientales ho
landesas. 

También consti uyen los señores Jarrón doa 
destructores de torpederos, para el gobierno ja
ponés, de 31 nudos de velocidad, semejantes á loa 
que entregaron recientemente. 

Asimismo el Almirant tzgo br i tán ico les ha 
encargado, por contra ía , dos cañoneros de poco 
calado y hélices gemelas, de las dimensiones EÍ-
guientee: 160 pies de eslora y 20 pies y 6 pulga
das de puntal . Se l l amarán «Tea!» y «Moorhen» 
y deberán tener, completamente armado y equi
pados, una marcha de 13 nudos. I g n ó m e su 
destino, aunque no sea aventurado suponer que 
i r án a los nos de China, por secciones flotantes, 
según el swtema introducido hace años por sua 
constructores, y utilizado durante la expedí-
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Madrid, un mes 1 pesetas. 
Provincias, trimestre 5 » 
Países de la Unión Postal, nn año.. 60 » 
Asia y América 70 » 
Número suelto, 5 cents.—25 ejemplares, 75 cents. 

Cuarta plana 0,15 ptas. linea. 
Reclamos 0,75 » » 
Noticias 1,25 » » 

Los anuncios extranjeros pagaráa el 50 por 
100 más sobre los anteriores precios. 

Oficinas: calle de la Libertad, 10, primero dra. 

C a r t a d e P a r í s 
(POR CORREO) 

(De nuestro corresponsal) 
PABÍS 14. 

La Otero, que es una porzeuse, ha sido 
mordida por un gato que acariciaba, y lia 
dicho al redactor de un periódico que el 
gato estaba rabioso. Oon este motivo se 
hablará de ella unos días. 

Y á propósito de hablar: el nuevo Rey 
de Inglaterra y sus hijos son objeto de 
conversación y anécdotas. 

E l duque de Cornovailles y de York 
posee un talento que es admirado en la 
aristocracia británica. 

E n la época en que los dos hijos del 
Príncipe de Q-ales hicieron su viaje alre
dedor del mundo á bordo de la «Bocchan-
te>, había en el barco un marinero que 
admiraba á todos por sus éxitos obtenidos 
en el boxeo. 

Era Harry Felthom nombre que se 
hizocólebre en este sport. Dió lecciones 
á los dos jóvenes príncipes; pero el pri 
mogónito, el gran duque de Clorence, que 
debía ser arrebatado por una muerte pre
matura, aprovechaba poco las lecciones, 
porque carecía de disposiciones para el 
boxe. A l segundo, que se llamaba enton 
ees el príncipe George, que luego fué 
duque de York y más tarde de Cornovai-
Ues, tenía, por el contrario, todo el rigor 
y la agilidad necesarios para ser un cum 
plido boxeador. Durante el viaje tomaba 
á diario lecciones y hacía progresos rápi
dos, hasta el extremo de no haber en la 
tripulación de la «Bocchante» hombres 
capaces de luchar con el real midshipmon. 

Es de presumir que el heredero de la 
corona de Inglaterra ha descuidado algo 
un género de talento que Ips príncipes 
tienen raramente ocasión de ejercitar, por
que, ¿quién va á luchar con ól? 

Más sobre los submarinos ingleses: 
E l primero de los cinco que el presu 

{»uesto de Marina ha comprendido estará 
isto en Mayo próximo; tendrá 60 pies in 

gloses de longitud; andará 10 nudos en la 
superficie y siete ú ocho nudos entre dos 
aguas; podrá transportar siete hombres y 
cinco torpedos. 

E l sábado se estrenará en Porte-Saint 
Martín ¿Quo vadis? 

B a r o a a 

MISCELÁNEA MARÍTIMA 
E l jnegro en los «liners». 

E n una «causerie» muy interesante de mister 
Joseph Halton, autor de cigarrillos de papel 
ocúpase del juego á bordo de los grandes bu
ques de la carrera de altura, y hace observar 
que los encargados de los grandes vapores 
oceánicos hacen cuanto pueden para suprimir
lo; pero, que desgraciadamente, cierta clase de 
bribones elegantes convierten los viajes maríti 
moa en fuente de ingresos. Guando los jugado 
res están confederados y juegan todos en una 
misma mesa, no siempre necesitan recurrir al 
engaño para salir gananciosos. Los que hacen 
del «poker» simplemente un sórdido negocio, 
pueden jugar á mansalva ciertos juegos, al pa
recer formales. 

Banda Marina R e a l . 
Entusiástica fué l a escena presenciada en 

Ghatham al salir para Portsmouth la Banda 
marina real que debe acompañar á los duques 
de Oornwall y York en su viaje á Australia á 
bordo del «Ophir».La banda, compuestade unos 
40 individuos, va dirigida por J . Wright; su se 
gundo es Lidiará, oficial primero no eomisio 
nado. L a música de Ingenieros Reales los acom
pañó á la estación, interpretando piezas de su 
repertorio. 

liord Selborne en Plymoutb. 
Hállase en Postsmouth, girando visita de ins

pección, lord Selborne, primer lord del Almi
rantazgo. E s esta la primera que lo hace desde 
su nombramiento, y empleará en ella una 
semana, alojándose en «Admirally House», du
rante algunos días, y luego á bordo del yacht 
«Enchantren». Asistirá, cou sus colegas, á la sa
lida del «Ophir». 

I^a copa de América. 
Se ha diferido hasta la segunda semana de 

Abril la botadura del «Shamrock II», á causa 
de las dificultades que ofrece la construcción 
de bronce manganeso. Lo avanzado de las obras 
del competidor de los americanos hace ya inne
cesario el secreto, y se aumentará desde luego 
el número de obreros empleados en terminarlo 
cuanto antes. 

Telegrafía s u t a i n a francesa 
Ha sido presentada en las Cámaras francesas 

una proposición encaminada á establecer líneas 
submarinas francesas, en extensión considera
ble. E n ella se calcula como gasto total el de 
9.411.976 libras, esto es, 5.778.988 para las del 
Atlántico del Sud; 1.674.204, para las del Océano 
Indico; 1.538.506 para los mares de China, y 
420.197 para las líneas del Mediterráneo orien-
U l . 

L a proposición resiéntese de cierta vaguedad 
en cuanto á la utilidad que pudieran prestar las' 
líneas en cuestión, aunque naturalmente, resul
ta claro el deseo de crear comunicaciones más 
directas con determinadas colonias francesas, y 
evitar los inconvenientes resultantes de trans
mitir despachos franceses á través de países en 
guerra con Francia. 

Propónese el autor de la moción organizar 
de preferencia cuatro grupos de líneas, impor
tantes 5.189.158 libras. Entre ellos figuran: una 
del Sud Atlántico por 3.469.330 libras; otras del 
Océano Indico por 93.296; de los mares de Chi
na por 1.206.333, y del Mediterráneo oriental por 
420.197. Las planeadas en el Atlántico del Sud 
enlazan á Rochefort con Dakar; á Dakar con 
Buenos Aires; á Dakar con Cotonow; á Ootonow 
son Libreville, y á Libreville con Mossamedes. 

L i s del Océano Indico ponen en comunicación 
á Camotave con Saint-Denis, y á éste con Bata 
via. E n los mares de China preténdese unir á 
Saigón con Poulo y Oondore; á Saigón con Ma-
cao; á Maceo con Arnoy; á Arnoy con Wousung 
á Wousung con Port Arthur; á éste con Takn; 
á Saigón con Pontianak, y á Pontianak con Ba-
tavia. 

Recomiéndase también tender el cable entre 
las estaciones terrestres chinas de Macao y Can
tón, Taku y Tien Tsin. Y en el Mediterráneo 
oriental se proyecta comunicar por hilo maríti
mo á Biserta con Ergartiria, á Ergartiria con 
Sebastopol, y por otra línea con Beyrouth. Pro-
yéctanse igualmente líneas terrestres entre E r 
gartiria y Atenas, en territorio helénico. 

Las siguientes déjanse para cuando estén ter
minadas las anteriores. 

De Fort Dauphin á Louren^o Márquez, de 
Dakar á Cayena, de Haiphong á Kowang, de 
Cheu á üan , de Kowan á Cheu y de Uan, Mapao 
y Saigón á Manila. 

E l autor de la moción aconseja que se conce
da el montaje de las líneas con amplio criterio 
en cuanto á la elección de contratistas, á los cua 
lea concedería el Estado u n í subvención de 
305.732 libras anuales durante diez años, desti
nándose á este efecto parte de las subvenciones 
concedidas anteriormente á otras compañías. 
Las colonias francesas contribuirán oon cierto 
cupo anual á estos gastos, aprontando entre to
das 46.000 libras, en esta forma: Indo-China, 
32.000 libras anuales; Madagascar, 48.00; Reu
nión, 8.200, y Túnez, 6.000. 

Las concesiones daríanse por veinte años, 
incautándose el Estado del material, etc., de 
las lín «as á la expiración del monopolio; con la 
facultad de comprar el mismo Estado el dere
cho de los concesionarios al terminar los diez pri
meros años. 

L a proposición ha sido pasada, para que la 
estudie, á la Comisión colonial francesa. 

A P U N T E M U R M O S 
Un perro que se mata. 

Un periódico de Marsella relata el siguiente 
curioso hecho: 

Hace pocos días, un hombre, seguido de su 
perro, trató de atravesar la vía férrea, siendo 
arrollado por un tren. E l perro se salvó de la 
muerte y se quedó guardando los restos de su 
amo hasta que vinieron á recoger el cadáver. 

E n todo el día no volvió aparecer; pero al si 
guíente observó el guarda de servicio que hacía 
una hora andaba por los lugares de la vía don 
de mismo ocurrió la desgracia. 

E n el momento de llegar el tren tendíase el 
animal entre los rails esperando tranquilamen
te la muerte. 

E l salvavida de la locomotora lo despidió mal 
herido fuera de la vía, y entonces el perro se 
arrojó á un río, donde se ahogó. 

Galanter ía y diplomada. 
Algunos periódicos franceses recuerdan una 

anécdota del almirante italiano Lope di María 
que mandaba la escuadra que fué á Tolón con 
motivo del viaje del malogrado presidente mon 
sieur Carnet. 

Su buque era visitado por infinitos curiosos 
y atendidos con la cortesía y afabilidad propias 
de todos los marinos. 

Entre los visitantes formaba parte la lindisi 
ma esposa de un alto funcionario, agobiando al 
almirante con un diluvio de preguntas; algunas 
eran difíciles de contestar. 

—¿Verdad, almirante, le dijo, que el «Pormi 
dable» es un gran barco? 

—Sí, señora, contestó Lope di María. 
—De modo que si se tratase de un combate 

entre el «Formidable» y el «Italia», ¿cuál de los 
dos buques vencería? 

Tal pregunta produjo un silencio sepulcral 
entre los concurrentes. E l almirante fué el único 
que inclinándose ante la indiscreta, contestó oon 
exquisita galantería: 

—Señora, estoy convencido que el buque ven
cedor, sería aquel á cuyo bordo se hallara 
usted. 

Galantería que fué calurosamente aplaudida 
por todo el mundo, reconociendo que Lope di 
María era tan buen marino como excelente di 
plomátioo. 

Lo que está de Dios... 
A los once días de una felicísima nave 

gación, hendía á toda máquina las olas del 
Atlántico el magnífico vaiior Rosario, que 
zarpó del puerto de Cádiz oon rumbo á 
las Antillas. 

La mayor parte del pasaje estaba sobre 
cubierta disfrutando una espléndida ma 
flana de Mayo, 

De pronto se oyó una voz: 
—¡Hombre al agua! 
Inmediatamente se picó la guindola y 

arrojáronse por la borda, no sólo los sal
vavidas, sino también infinidad de objetos 
flotantes, tablas, barriles, gallineros... has 
ta mecedoras. 

Un pasajero de severa fisonomía y fuer
zas hercúleas, á juzgar por el alarde que 
de ellas hizo, tomó á pulso un enorme ta 
blón y lo lanzó briosamente al agua. 

Durante algunos minutos reinó á bor
do una verdadera confusión Todo el 
mundo se puso en movimiento; dióse con 
tramáquina, y cuando muchos de los pa 
sajeros se enteraron de lo que ocurría, 
apenas tuvieron tiempo para distinguir, á 
media milla de distancia, una cabeza que 
aparecía y desaparecía entre las olas 

Después, nada; aquello se perdió á lo le 
jos, y aunque el capitán cumplió como 
bueno mandando virar y se arrió un bo
te... todo fué inútil. Después de dos horas 
de infructuosas tentativas, dióse por muer 
to al desdichado náufrago,fy el vapor con
tinuó su interrumpido viaje. 

Empezaron los comentarios. 
—¿Quién era aquel infeliz? ¿Por qué fa

talidad se había ido al agua? 
Esto se preguntaban unos á otros los 

pasajeros. 
—Yo le conocía—exclamó uno. 
Todos se agruparon en torno del que 

esto dijo. 
—Se llamaba Carlos, y era un guapo 

joven que iba á casarse á Puerto Rico. 
Estaba locamente enamorado. 
— Y correspondido... sin duda—se oyó 

decii- á una señora del corro. 
—¿Qué sabe usted?—dijo una voz. 
Volvieron todos la cabeza y reconocie

ron al caballero aquel que, con soberano 
esfuerzo, arrojó al agua un pesadísimo ta
blón. 

Aquel hombre, siempre grave y ceñudo, 
se alejo del grupo, sin dar explicación al
guna de su extraña interrupción. 

—¡Descortés!—gruñó una solterona, y 
añadió:—¿Han visto ustedes qué cara más 
feroz tiene ese hombre? Yo le llamo el 
hombre tétrico. 

— Y tiene buenos paños—añadió un mi 
itar. 

n 
Por la noche, á pesar de que el tiempo 

continuaba bonancible, no se tocó el piano, 
ni se cantó, ni nadie pensó en divertirse. 

Sólo el hombre tétrico (como le llama
ba la solterona), paseábase impasible y, 
contra su costumbre, sobre cubieita. 

De pronto se unió un bulto al solitario 
paseante: era el que por la mañana había 
dado noticias del náufrago. 

—Perdone usted—le dijo—si me tomo 
la libertad de hablarle, careciendo de tí
tulos para ello. 

—Escucho á usted, caballero. 
—He creído adivinar ̂ ue usted conocía 

á nuestro infeliz compañero de viaje, ó k 
su futura... ¿Me engaño? 

—Tal vez no. 
—¿De modo que era usted su amigo? 
—No. ¡Nunca!... 
—Entonces... 
—Entonces... Advierto, caballero, que 

me está usted sometiendo & un interroga
torio. 

—Perdone usted, pero... le confieso que 
me interesa todo cuanto pueda referirse á 
Carlos. Considerábale yo como un exce
lente amigo. 

E l misterioso pasajero permaneció ca
llado algunos momentos, y luego exclamó: 

—No lamente usted la muerte de su 
nuevo amigo, por lo prematura; así como 
así, le quedaba poco tiempo de vida. 

—¿Enfermo... quizás? 
—No. Yo le hubiera matado al saltar en 

tierra. 
—¡Usted! 
—Entiéndame bien; no le hubiera asesi 

nado. 
—¡Ya! Un desafío... 
—Sólo con ese objeto hice un viaje á 

España... Cuando di con ól en Cádiz, dis
poníase Carlos á embarcar en este vapor, 
y tomó yo también pasaje en el Rosario, 
pensando que lo mismo da batirse en E u 
ropa que en América... Con que ya ve us
ted que ese hombre debía morir en un 
plazo breve... 

—Me permitirá usted una observación, 
y es que... confiaba usted demasiado en su 
propia suerte; tanto por lo menos como en 
la torpeza ó desgracia de su contrario. 

—Así es—afirmó el caballero con cierto 
disgusto.—Soy diestro en el manejo de 
toda clase de armas; él no lo era... 

E l que esto escuchaba comenzó á mirar 
á su interlocutor con cierta antipatía ó 
repugnancia, parecióndole que se hallaba 
frente á un asesino con pretensiones de 
hombre de honor. 

E n esto pensaba, cuando el misterioso 
caballero le dijo: 

—Pero adivino que está usted formando 
de mi un concepto nada honroso; de eso 
soy sólo yo el responsable, por haber ha
blado más de lo que debiera. Ahora ya es 
necesario que siga usted escuchándome 

—Hable usted. 
—Amo á una mujer con pasión insen

sata, ciega, arrolladora, gue me impulsa á 
arriesgar cien veces la vida por conseguir 
el ideal que persigo. 

»Esa mujer, á quien conocí de niña, es 
la que estaba destinada á ser esposa de 
Carlos. 

•Cuando ella, después de jurarme un 
amor tan largo como su vida, rompió e 
solemne compromiso por su sola voluntad; 
negándose á ser mía... fué tan terrible mi 
dolor, que estuve á punto de deshacer en 
tre mis manos aquel gentilísimo cuerpo. 

»Me contuve no sé cómo, y le dije: 
—>Yo te juro, Mercedes, gue de nadie 

serás esposa mientras yo viva. Si algún 
dí^ te llevase otro hombre al altar, no te 
olvides de dedicarme una oración, porque 
será que habré muerto. 

•Desde entonces todo hombro que aspi
raba á su amor tenía en mí el más impla
cable de los enemigos, y alguno ha paga
do ya con su vida el empeño de conquis
tar á aquella mujer. 

•Supe, hace dos meses, que estaba con
certada la boda de Mercedes con Carlos, 
y sin vacilar hice el viaje á España... Lo 
demás ya lo sabe usted. 

»Y ahora, caballero, tengo el honor de 
saludarle.» 

I I I 
Pocos días después publicaban los pe

riódicos de Puerto Rico dos noticias. 
E n la primera dábase cuenta de que, á 

causa de un tremendo temporal, había 
naufragado el vapor Rosario... ¡Horrible 
catástrofe en que perecieron todos los tri 
pulantes y pasajeros del magnífico tras
atlántico! 

Referíase la segunda noticia & la arriba
da forzosa del vapor francés Toulouse, que 
había recogido en alta mar á un náufrago 
asido de un tablón... E l náufrago era Car • 
los; el tablón que le sostuvo sobre las olas, 
el mismo que arrojó su rival, 

Carlos se casó con Mercedes, y ésta, al 
penetrar en el templo, cumplió la volun
tad de su primer amante, dedicándole una 
oración. 

R a m i r o B l a n c o . 

Los a r ü d o s j i e l "Heraldo" 
Puede ser que la tendencia política que consi

deramos preferible para dar solución convenien
te á los problemas de actualidad, no sea la mis
ma que señala el distinguido y popular colega de 
la noche, sin que esto signifique un disentimiento 
radical de nuestra parte con su conducta, ni en 
sentido avanzado ni retrógrado, sino sencilla
mente que, hoy por hoy, nos inspiran una des
confianza grandísima, justificada en los hechos, 
por desgracia, todas las políticas en juego, en
comendado como está el desarrollo de cada una 
á hombres que participaron todos en el desas
tre, ya como promovedores de él, ya como au
tores ó ya como cómplices más ó menos directos, 
oon su concurso personal ó su silencio. 

Mientras continúe el presente estado de cosas, 
que amenaza seguir por largo tiempo si aconte
cimientos imprevistos no lo evitan; mientras en 
las instituciones políticas, partidos. Gabinetes, 
Parlamento, suenen como factores indispensa
bles los mismos nombres que oimos hoy y que 
sonaron ya, unidos á sucesos dolorosos de tris
te recordación, nosotros desconfiamos de que 
losárduos problemas nacionales pendientes con
sigan solución satisfactoria, más que por falta 
de conocimientos y deseos óptimos en algunos 
de nuestros hombrea públicos, á quienes recono
cemos gustosos estas cualidades, por la caren
cia absoluta de prestigios patrióticos y de fuer
za moral en que han caído casi todos ellos. 

Pero el que nosotros consideremos toduvía 

como accidental y transitorio en España el as
pecto político puro de las cuestiones, permane
ciendo en una actitud especiante, ó de «esperar 
andando», mejor dicho, no obsta para que no 
podamos ser indiferentes en nada, sino que nos 
sentimos impulsados, por el contrario, á obser
var con interés cuanto se hace, aplaudiendo 6 
censurando los esfuerzos con perfecta indepen
dencia de criterio, hasta que] tal vez podamo 
identificarnos con uno que nos parezca mejor; 
ya que, ni por nuestra humildad ni por la his
toria breve que contamos, nos esté permitido 
señalar rumbos nuevos con esperanza de que se 
nos siga. 

E n este sentido, pues, nos es muy grato con
signar la campaña que de algún tiempo á esta 
parte viene librando en sus notables artículos 
de fondo nuestro ilustrado colega Heraldo de 
Madrid, que honran al periódico y al periodis
mo, que marcan una orientación sana y patrió
tica, que sin atacar oon rudeza á nadie lo discu
ten todo, y que constituyen un hermoso tratado 
popular da crítica política contemporánea, útil 
é instructivo para todo el mundo, annque no 
convenza á todos; á unos, por convencidos ya; á 
otros, por... incorregibles. 

¡Hoy sale... hoy!, L a s nuevas Cortes, Hágase 
pronto. Reyes y Principes y A trabajar, son otros 
tantos modelos de literatura periodística, en los 
que bajo la forma usual y corriente en los ar
tículos de periódico, escritos para el gran pú
blico y que deben ser asequibles para todo 
linaje de lectores, hay tanta doctrina práctica, 
tanto espirita de observación, tanta miga, en 
una palabra, como diría el maestro Perreras en 
su gráfico lenguaje, que nosotros, tan contra
rios de la adulación como incapaces de sentir 
molestia alguna por el bien ajeno, los alabamos 
sin reservas y felicitamos por ellos á nuestro 
popular colega de la noche. 

Hay en esos artículos muchos conceptos que 
en otro país y con otros hombres que los nues
tros, pasarían en pocas horas del Heraldo á la 
Gaceta y... ganaríamos todos. 

Disposiciones de Guerra 
Las antigüedades que han de servir de base 

para declarar derecho, desde 1.° del actual al 
abono de los sueldos de coronel, teniente coro
nel, comandante y capitán, asignado al Arma 
de Infantería á los jefes, oficiales y sus asimila 
dos, en los easos y condiciones que determine 
el art. 3.* transitorio del reglamento de aseen 
sos en tiempo de paz y disposiciones posterio
res para su aplicación, son las siguientes: 22 de 
Junio de 1888, para los tenientes coroneles; 2 de 
Febrero de 1889, para los comandantes; 30 de 
Agosto de 1889, para los capitanes, y 7 de Octu 
bre de 1889, para los primeros tenientes. 

IPIPEESIOP J LH PPSfl 
Trozos escogidos 

E l Español: 
«Hay dentro de la situación, y tal vez dentro 

del Gobierno, quien ha escogido el tema de la 
disolución como motivo para dar la primera 
batalla al Sr. Moret, cuya preponderancia es ca
da día más evidente. 

Las razones de interés público que se alegan 
para defender la inmediata convocatoria á elec
ciones generales, ó su aplazamiento, son muy 
distintas de aquellas otras que se oyen en las 
eonversaciones, más ó menos intimas, de ciertos 
personajes fusionistas. 

Hasta ahora el ministro de la Gobernación 
lleva la cuerda, porque el Sr. Sagasta está incli
nado á reunir pronto las nuevas Cortes; pero 
los correligionarios del Sr. Moret no descansan 
y no es fácil anticipar de quién será el triunfo.) 

E l triunfo será de quien tenga más á 
mano el manubrio; de modo que no es tan 
difícil de anticipar. Hoy por noy el amo 
de la situación es Moret. 

E l Liberal: 
«Harto se nos alcanza que nuestras autorida

des no están educadas para resolver esta clase 
de conflictos (los que surgen entre el capital y 
el trabajo) por medios pacíficos. Acostumbra
das á considerar las huelgas como una subleva
ción que amenaza la paz pública y los funda
mentos del Estado, aplican, naturalmente, el 
mismo procedimiento que emplean ante el esta
llido de una guerra civil ó de una revolución 
que aspira á derribar las instituciones existen
tes. ¡No es para tanto! 

Que haya habido gobiernos interesados en im
buir esas ideas á sus agentes, y algunas clases 
propensas á aceptarlas por ignorancia, ó deci
didas á aplaudirlas mirando no más que por su 
interés, no es razón bastante para que prevalez
can todavía.» 

Es cierto; pero quizá por eso mismo se 
exageran los procedimientos. E l Estado, 
por regla general, no mira más que su in
terés; y como en el asunto de las huelgas 
el suyo primordial consiste en que no se 
altere el sosiego público, impone la paz, 
pero no resuelve los conflictos entre obre
ros y patronos... y así resulta una paz á 
merced de cómo soplan los vientos. 

L a Correspondencia Militar: 
«¿Por qué no ha expuesto el Sr. Sagasta ante 

la Gerona su criterio acerca de las instituciones 
militares? ¿Es porque ya han dado idea de sus 
buenos deseos, acerca del particular, el general 
Weyler y el duque de Veragua? Esto no basta 
si el jefe del Gobierno, el jefe del partido y el 
director supremo de las mayorías parlamenta
rias no expone un criterio favorable, en todo y 
del todo, al de sus ministros para hacer enten
der á la opinión que estos últimos cuentan, 
desde luego, con todo su apoyo para la a proba 
ción é implantación de las reformas que pro 
yecten. 

Esto habrá bastado y aun sobrado, segura
mente, para que en la opinión militar se haya 
juzgado de un modo altamente sospechoso el 
silencio del Sr. Sagasta en lo que atañe al Ejér
cito y á la Marina.» 

E l jefe de los liberales no ha pasado, en 
punto á sentimientos bélicos, del culto al 
morrión; pero como buen progresista y 
miliciano, ve con cierto recelo la prepon
derancia del militarismo profesional. Por 
lo que hace á los ministros de Q-uerra y 
Marina, nuestra opinión es que ni el pri
mero por exceso, ni el segundo por defec-
o, pueden poner, respectivamente, los 

puntos sobre las íes en materia tan ardua. 
Besomen: que la reorganización militar 
y naval no es de este mundo... fusionista. 

E l Fais: 
«Durante muchos años fueron los carlistas los 

niños mimados de la Restauración. Para ellos 
hubo posiciones, puestos, ventajas de todas cla
ses. Su poder fué creciendo hasta el punto de 
que el clericalismo consiguió meter en el Go-
i ierno un ministro de la Guerra y otro de Gra
cia y Justicia suyos, y por último, hace dos me
ses, todo el Gobierno, en sus elementos políti
cos, era vaticanista y reaccionario, como no lo 
hubiera formado el mismo D. Garlos. 

Pero en todas esas aproximaciones había cier
to pudor y honestas hojas de parra. Por lo 
pronto, los viejos y empedernidos absolutistas 

fingían haberse convertido al liberalismo; se les 
exigía juramento de fidelidad á las institucio
nes, y ellos, de buen grado, para trabajar co
brando y con más holgura en la ruina de la li
bertad, se sometían á todas las bajezas y abdi
caciones. / 

Resultan, pues, los elementos reacipionarios, 
clericales y carlistas, en cierto modo, de presta
do, y en situación de inferioridad dentro de los 
partidos constitucionales y obligados á apoyar. 
los con su voto y sus servicios. 

Mas ¡cuánto han cambiado las cosas desde que 
Sagasta reveló el secreto de esa política!» 

Ahora ponen la ley, monopolizan el fa
vor, tienen exigencias por las cuales ha
cen pasar al poder. E n una palabra, influ
yen pesan y valen, 

«*• 
E l Correo Español: 

«Guando aquí los estadistas liberales tenían 
relegado á último término el problema de núes-
tras relaciones morales y materiales con la 
América española, el duque de Madrid iba re
corriendo, una tras otra, aquellas florecientes 
Repúblicas que fueron un tiempo joyas de la 
Oorona de España, y allí, recogiendo todas las 
aspiraciones del alma americana y sintiendo en 
toda su grandeza las del alma nacional, procla
mó como salvadora la gran alianza de los pue
blos hermanos... Hubiérase realizado á tiempo, 
y en la hora de nuestra desgracia tal vez ha
brían puesto aquellos pueblos algo más que co
ronas de siemprevivas sobre la tumba de nues
tra soberanía en el continente americano. 

Y en esos mismos altos ejemplos se inspira 
nuestro príncipe D. Jaime.» 

¡Loable! ¡Muy loable! Pero esa procla
mación de la gran alianza hispano-ameri-
cana, hecha por el duque de Madrid, ¿ha 
sido espontánea, ó impuesta por las cir
cunstancias? E n materia de efectismos, es
tán ya agotados todos los matices. 

E l Imparctal: 
«En opinión de un importante periódico, no 

es posible admitir la menor posibilidad de que 
los republicanos se retraigan. Porque, habiendo 
de ser, según toda suerte de cálculos y conjetu
ras, las Cortes que hayan de elegirse, las encar
gadas de tomar juramento á D. Alfonso X I I I , 
no parecería bien que en ellas no estuvieran re
presentados todos los partidos 

Pero ¿de veras se ha imaginado alguien que, 
aun cuando se cuenten, en el próximo futuro 
Parlamento, por docenas los representantes de 
los republicanos y de los carlistas, habrán unos 
y otros de hallarse presentes á tal solemnidad.» 

¡Quizás! Porque después de todo, ¿tan 
mal les ha ido á unos y á otros bajo la di
nastía restauradora? Hablen los jefes re
publicanos y contesten los carlistas; pero... 
puesta la mano sobre el corazón. 

r r. A 
L a Epoca: 
«No podemos engañarnos ni engañar á la 

opinión. 
Ahora se va á jugar lo que en formalidad y 

respeto á las leyes se había ganado en dos años 
de continencia, sacrificio y espíritu de concilia
ción, respeto á las situaciones creadas, á los 
pueblos legítimamente ocupados, pero si aque-
1 o costó tantos ignorados esfuerzos, de callada 
energía y de persistente voluntad, y ahora se 
pierde, no habrá en el porvenir fuerza humana 
humana capaz de renovar aquel intento.» 

Dentro del actual sistema tal vez no, 
porque se habrán agotado las soluciones; 
pero no porque los silvelistas hayan pasa
do para no volver y los fusionistas estén 
en su última etapa dejará en tanto de 
navegar el globo por el piélago inmenso... 
del vacío constitucional. 

L a Correspondencia de España: 
«En nuestro país tenemos tan triste idea de 

la rectitud en los altos poderes del Estado, quo 
para evitar los posibles atropellos de la arbi
trariedad, solemos caer en el lado opuesto, acep
tando la dura ley de las fuerzas naturales, de 
quienes nadie escapa por extraordinarias facul
tades que posea. 

L a afición á eso que llamamos escala cerrada, 
se ha propagado desde el Ejército á otras colec
tividades, donde todavía tiene menos razón de 
existir; y es que aquí para todo siempre tene
mos en cuenta los derechos del individuo y para 
nada nos referimos á los derechos del Estado, 
cien veces más interesantes que aquéllos.» 

Se emporende: l a escala cerrada es l a 
ú n i o a que puede convert ir á las conteras 
en p u ñ o s . 

E l Correo: 
«Son (loa gobernadores) el lazo de unión en

tre las provincias y el Gobierno central; por sus 
acciones y por su conducta presumen muchos 
ciudadanos lo que puede ser el Gobierno de Ma
drid; y si descubren flaquezas de cierta clase en 
la primera autoridad, ó cualidades vituperables, 
las ponen á cuenta de los ministros y del parti
do de donde han salido. 

E l daño que causan los malos gobernadores 
es inmenso; entre otras cosas, porque desacredi
tan al partido de que proceden, y quebrantan el 
prestigio del Gooierno á quien representan. 

Por el contrario, un gobernador hábil, dis
creto, justo, honrado, enaltece su cargo, levanta 
la fuerza del Gobierno y hace amable la políti
ca imperante.» 

Mejor que eso h a b r í a sido dar á cada 
gobernador una copia de los consejos que 
Don^Quijote d ió á Sancho cuando le des
p i d i ó para el gobierno de su í n s u l a . L o 
malo es que probablemente no h a r í a n , 
como el insigne escudero, r e l i g i ó n de su 
cumpl imiento . 

COMÜSlCADo" 
Sr. D. Pedro do Novo y Oolson, director del 

DIARIO DE LA MARINA. 
Nuy señor mío y distinguido amigo: E n el nú

mero 9 de ese DIARIO de su digna dirección, y 
bajo el epígrafe «Don de mando», he leído un 
suelto escrito para el señor ministro, en que se 
llama su atención se bre lo que está pasando en 
la Inspección general de Sanidad de la A rmada 
por las genialidades del inspector que la tiene á 
su cargo, suponiendo que no ocurre en ella un 
conflicto diario merced á las altas cualidades de 
subordinación que concurren en los individuos 
del Cuerpo. 

Si sólo se tratara en el suelto de simples apre
ciaciones sobre mi carácter podría dispensarme 
de contestarlo, porque ya comprendo yo que ha 
de parecerles malo á algunos descontentos, á 
quienes mi rectitud no me ha permitido com
placer; y aun pudiera agradecerlo por la prueba 
de afecto que me ha valido de todos los jefes y 
oficiales destinados en esta Inspección, los cua
les se han presentado al señor ministro para 
protestar contra semejante suelto. Pero como 
en este escrito se ofende también, sin quererlo, 
á estos dignos jefes y oficiales, al suponerlos 
contenidos sólo por su deber y al censurar los 
actos de la Inspección, en que han tomado todos 
parte, me creo obligado á dirigirle á usted esta 
rectificación de loa hechos que se aducen en el 
repetido suelto, para lo cual he pedido la con
veniente autorización, esperando más de su 
cortesía que de mi derecho, se sirva hacerla in
sertar en sitio preferente de su periódico. 
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Para mi objeto bastaría decirle á usted, en una 

sola línea y tajo mi autoridad como jefe de esta 
dependencia, que todos esos hechos son inexac
tos, y poner á BU disposición, como desde luego 
lo hago, los expedientes en que se han tramita
do; pero algo más hay que decir para que los 
que leyeren entiendan cuánto ha padecido la 
verdad oficial al relatar en el suelto aquellos 
hechos. 

No es cierto que esta Inspección haya negado 
la existencia de la enfermedad alegada por ese 
médico á quien se reconoció de orden superior, 
ni que la negara tampoco la Junta que practicó 
el reconocimiento. E n el acta consta, por el con
trario, que esta Junta confirmó la enfermedad, 
aunque sin darla la importancia que por el mo
mento se quería sacar de ella, por lo cual decla
ró á dicho médico apto para todo servicio, y el 
señor ministro, conformándose con su autoriza
do dictamen, dispuso que el reconocido pasara 
inmediatamente á incorporarse al destino para 
que estaba nombrado. 

Tampoco es cierto que la Inspección negara 
en su informe condiciones de embarque á otro 
médico á quien se alude. Poces ó muchas se le 
reconocían, en documento que acompañaba al 
informe, las que tenía, y se le negaban las que 
reclamaba, las cuales le fueron concedidas, no 
reconocidas, que es cosa bien distinta, por el 
mismo señor ministro, pero no en su totalidad, 
como aquél pretendía, sino á medias, haciendo 
extensiva la concesión á todos los médicos que 
se encontraran en su caso. Ni es más cierto que 
la Inspección adujera en el susodicho informe 
la razón de pertenecer el reclamante á una fa
milia distinguida y para ella respetable. Adujo, 
sí, la de sus influencias personales, prohibidas 
por la Ordenanza, con las que ha obtenido 
siempre lo que ha pedido, incluso el ascender 
de segundo á primero sin tener sus condiciones 
cumplidas. 

Sigue no siendo cierto que un médico á quien 
se negó el pase á supernumerario tuviera per
fecto derecho á él; porque es potestativo en el 
Gobierno concederlo ó negarlo, según las nece
sidades del servicio, y ese médico había sido lla
mado del extranjero, donde se hallaba ejercien
do un destino que no era de plantilla, para in
gresar en activo y turnar con los excedentes de 
su clase, con la circunstancia agravante de que 
una .vez nombrado se resistió cuanto pudo á 
presentarse y seguir en su destino, pidiendo su
cesivamente la excedencia, la residencia y el 
pase á supernumerario, todo negado por el se
ñor ministro. 

Por último, tampoco es cierto que la Marina 
interviniera en el nombramiento de un médico 
para cierta Oomisión, pues lo único que hizo fué 
ratificarlo por deferencia al ministro de la Go
bernación, que había ya dispuesto de ese oficial, 
como si fuera un funcionario suyo, sin contar 
con la Marina, nombrándole de Real orden ex
pedida por su ministerio, comunicada al orde
nador de pagos del mismo, y simplemente noti
ciada al ministro de Marina; por lo que hubo 

3ue advertir á aquel ministerio en la Real orden 
e ratificación, que siempre que necesitase con

ferir comisiones á funcionarios de la Marina se 
sirviese significarlo con la anticipación oportu
na al ministro del ramo, para que éste y no él 
pudiera proceder á su nombramiento. 

Rectificados ya los hechos que se refieren á la 
Inspección, ganosísimo estaría yo ahora de ha
blar de las Reales órdenes citadas en el párrafo 
tercero del suelto, que afectan personalmente al 
inspector general; no lo haré, sin embargo, por
que no creo llegue á tanto la autorización que 
se me ha concedido, y sobre todo, por no resu
citar cuestiones que pudieran igualmente afec
tar á otros y que deben considerarse terminadas 
en debido acatamiento á lo resuelto por S. M. 

Por lo que hace á la manera de ejercer el don 
de mando, materia del último párrafo del suel
to, entiende que debe consistir en procurar la 
«interior satisfacción» al que cumple defender 
al débil que no tiene influencias, y combatir fir
memente, si se quiere, á los que comen con to
das las situaciones políticas y se valen de ellas 
para rehuir los destinos que les corresponden. 
Y así en esta invariable conducta, tendrán que 
padecerme, hasta donde alcancen mis fuerzas, 
los que no estén conformes. 

No extrañe usted el retraso con que le mando 
estas cuartillas, pues he tenido que obtener para 
ellas las necesarias licencias, y dándole antici
padas gracias por su inserción en su ilustrado 
periódico, me repito de usted con la mayor con-
sideración afetísimo y s. s. q. b. s. m. 

FÉLIX ECHAUE. 

Como comentario a l anterior Gomunica-
do, y por convenir as í á l a seriedad del pe-
r i ó d i c o j h a í e m o s constar por nuestra parte: 

1. ° Que el m ó d i c o declarado apto para 
todo servicio, y mandado incorporar i n 
mediatamente á su destino, d e s p u é s de 
reconocido en l a I n s p e c c i ó n , tuvo que 
operarse a l mes de reconocido, como y a 
se anunciaba que t e n d r í a que hacerlo en 
u n certificado expedido por u n eminente 
c irujano de esta corte, y que iba unido á 
l a sol icitud. 

2. ° Que en e l informe negando condi • 
c ienes de embarco á otro m ó d i c o , á q u i é n 
se las c o n c e d i ó el ministro, en contra del 
informe, se habla de « i n f l u e n c i a s persona
les» , atribuyendo á é s t a s ventajas y hasta 
u n ascenso, obtenidos contra ley por e l 
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F E r a O R E COOPEE 

L a habían desmontado, y la encina menciona
da era el únieo árbol que había permanecido en 
pie en un espacio de doce acres. A l pie de aquel 
árbol fué donde se reunió Francisco con los de
más personajes, que estaban sentados en un 
banco rústico. 

—Sí, decía el aldermán, una conciencia lim
pia, un buen inventario, y amigos francos pue
den reanimar á un hombre en el mes de Enero 
aun en este clima; pero sería empresa superior 
á las fuerzas humanas refrescar en verano esa 
ciudad populosa con sus calles estrechas, sus ne
gros rebeldes y sus pieles apelilladas. ¿Veis, 
patrón, aquel punto blanco al otro lado de le 
bahía? ¡Por todas las brisas! aquel es Lust-in-
Rust, donde cada soplo de aire es un cordial, y 
se tiene lugar para sumar los pensamientos. 

—Tan solitarios estamos en esta colina, con
testó Alida, y tenemos la ventaja de disfrutar 
del aspecto de la ciudad. 

—Sí, querida sobrina; estamos solos, repuso el 
aldermán restregándose las manos; es una verf 
dad incontestable. Formamos también una bue
na reunión, y puedo decirlo, aunque figuro en 
ella como un guarismo bastante importante, la 
modestia es la riqueza del pobre, pero á medida 
que nos redondeamos, sentimos más y más la 
necesidad de hablar francamente de nosotros 
como de nuestros vecinos. 

interesado; lo cual no es un elogio para 
los ministros que los concedieron, ni ar
gumento admisible en un informe ofi
cial: 

3. ° Que es cierto, como dijimos, que se 
negó el pase á la situación de supernume
rario, sin sueldo, á un primer módico, ha 
biendo excedentes en su clase, lo cual per 
judica al Tesoro, sin ventaja para na
die; y 

4. ° Que la Marina, como dijimos, ra 
tificó de Real orden, que se publicó en el 
Boletín Oficial, un nombramiento del que 
dice la Inspección en otra Real orden 
«que no tuvo conocimiento alguno el Mi
nisterio». 

Noticias oficiales 
Infanter ía . 

Destinos.—Capitán D. Gualterio Lambeat Bar-
celó, secretario permanente de causas de Valen
cia. 

Recompensas.—Cruz de torcera clase del Mé
rito Militar con distintivo blanco y pasador del 
Profesorado al coronel D. José García de la 
Concha. 

Licencias.—Tres meses de prórroga á la l i
cencia que disfruta en Manila (Filipiuas) al pri
mer teniente (S. R.) D. José Barreiro Becerra. 

Supernumerarios.—Pasa á esta situación el se
gundo teniente (E. R.) D. José Montiel Fernán
dez. 

C a b a l l e r í a . 
Becompensas.—Gruz de primera clase del Me-

lito Militar con distintivo blanco y pasador del 
Profesorado á los capitanes D. José Reinoso y 
Lafuente, D. José López de Letona, D. Mariano 
Leport de la Cruz, D. Miguel Funol y Mauro. 
D. Gregorio Munturus Arcerbe, D. Pedro Gó
mez Medina, D. Ramón Alonso Sáez y D. Fran
cisco Albarca Vicente, y primeros tenientes don 
Santiago Esteban Valentín D. Antonio Navarro 
Santana, D. Pedro Sánchez Sánchezy D. Teodo
ro Iradier Herrero. 

Licencias.—Dos meses de prórroga á la licen
cia que disfruta en Cuba y Méjico al capitán 
D. Juan Sáez Jáuregui. 

Art i l l er ía . 
Ascensos.—A primeros tenientes loa segundos 

tenientes alumnos D. Francisco Echecopar y 
Consiglieri, O. Lucas Cebreiros y Curieses, don 
Antonio de Diego y García, D. Francisco Aliona 
y Aizpurúa, D. Rafael Jaime y Medina, D. José 
Poyato y Osuna, D. Rodrigo Gil y Ruiz, D. Gas
par Mira y Ginesta, D. Antonio de Cifuentes y 
Rodríguez, D. César Alba y Bonifaz, D. Miguel 
Mataix y fc'oler, D. Jarge Barrio y Gutiérrez, 
D. Joaquín de las Llanderas y Fraga, D. Au
gusto Dordá é Iglesias, D. Ricardo Prol ó Hi
dalgo, D. Jaquín Grases y Falves, D. Mariano 
del Fresno y Pérez, D. Amallo Forado da y Ca-
sellos, D. José Enseñab y Martínez, D. Luis Ruiz 
del Portal, D. León Puig y Dublau, D. Máximo 
Chulvi y Pardo, D. Manuel Esquivias y Zurita, 
D. Jerónimo Zaragoza y Zaragoza, D. José Ló
pez y García, D. Jesús Irizar y Egui, D. E n r i 
que Ginesta y Barba, D. Francisco Pellicer y 
Carbonell, D. Félix Morales, D. Juan Cabrera, 
D. José de Fano y Díaz, D. Pedro Aragonés 
Linares, D. José Aramburu y Real de Asúa, don 
Agustín Fernández Conde, D. Babil Astrain L a -
rratde, D. José Martín Lunas y Bowier, D. Bo
nifacio Guillén Ortega, D. Vicente Turno Ben-
jumea, D. Carlos Hernández Herrera, D. Angel 
Rebollo Canales, D. José Moreira Ramírez, don 
Manuel Sánchez Morán, D. Jesús Martínez Gar
cía, D. Ignacio Sánchez Ferragut, D. Luís Mateo 
Hernández, D. Lucio Elío y Ooig, D. José Mi
randa Núñez, D. José García Loeseda, D. Jaime 
Mariategui Pérez Barradas, D. Manuel Parada 
Fostel, D. Fernando Aurich Herrera, D. Jesús 
Várela Fiqueiras, D. José Benzano Lago, don 
Antonio San Gil y Olio, D. Domingo Pérez Ci -
ria, D. Antonio Espinosa y Avellaneda y D. Ra
fael Latorre y Roca. 

Estado Mayor. 
Destinos—Coronel D. Plácido de la Cierva y 

Nuevo, conde de Ballobar, jefe de Estado Mayor 
de la Capitaía general de Castilla la Vieja. 

Carabineros. 
Asuntos varios.—Se concede anotación en el 

registro de traslaciones al primer teniente don 
Juan Quintana. 

Idem á los segundos tenientes D. Pedro Avi-
lés, D. Antonio Gregori y D. Aureliano Prieto. 

Se remite al Consejo Supremo de Guerra y 
Marina instancia del id. de la Escala de reserva 
D. Pedro Tamayo. 

Se interesa certifloado de servicios de los 
carabineros Joaquín Revilla Cuello y José Lá
zaro Carretero. 

Se acusa recibo de la partida de casamiento 
del ídem Sebastián Peña. 

Se accede á lo solicitado por el ídem Ramón 
González Rodríguez. 

G u a r d i a c i v i l . 
Licencias.—Ocho días para Madrid al primer 

jefe de la comandancia de Avila D.Jacobo Fe-
nech y Cordoníe. 

Quince días al guardia de Valencia Miguel 
Fuster. 

Quine3 ídem al id. de Murcia Modesto Báña
les. 

— E n ese caso, sólo se oirán salir elogios de la 
boca del arder man Van Beverout, dijo el capi
tán Ludlow mostrándose de improviso. Dispen
sad mi brusca aparición, que puede explicarse 
por el deseo que tengo de poner mi buque á 
vuestra disposición, y espero que me la perdo
nareis. 

— E l poder perdonar es una prerrogativa del 
gobernador, replicó secamente el aldermán. 
Si S. M. da tan poca ocupación á sus cruceros 
que les permite emplearse en el servicio de los 
ancianos y las jóvenes, vivimos en una época 
feliz, en la que debería decaer el comercio. 

—Un capitán puede considerarse dichoso al 
conciliar sus deberes para con la reina con el 
deseo de ser útil. ¿Vais á la isla de Jersey, señor 
Van Beverout? 

—Voy á la casa de campo denominada Lust-
in-Rust, capitán Oornelio Van Cuyler Ludlow. 

E l joven se mordió los labios, y se tiñeron de 
carmín sus tostadas mejillas; pero conservó su 
sangre fría. 

— Y yo, dijo con indiferencia, voy á dar á la 
vela. Refresca el viento, y á vuestra barca, que 
veo dirigirse hacia la isla, la costará trabajo 
luchar contra la fuerza de la brisa. L a «Coque
ta» va á levar anclas dentro de veinte minutos, 
á favor de la marea, y quisiera tener el placer 
de poseeros á bordo. Estoy seguro de que los 
temores de la hermosa Alida estarán acordes 
con mis deseos, sea cual fuere su intento. 

— E s el mismo que el de mi tío, repuso viva
mente Alida. Soy tan poco inteligente en mate
rias marítimas, que me enseña la prudencia á 
referirme á la experiencia de más edad. 

—No pretendo disputar la supremacía de la 
edad al Sr. Van Beverout, pero me permitirá 
crea que soy tan buen juez como él en materia 
de vientos y mareas. Espero, pues, que seguirá 

Diez ídem al id, de Revilla Domingo Villa
lobos. 

Quince íduna al cabo de Zaragoza Felipe Ma 
gro. 

Pa.se.9.—Al guardia de la cuarta de Málaga 
Francisco Muñoz, para la quinta de la misma. 

Al ídem de Lérida, Venancio Suárez, para 
Tarragona. 

Gontinuacioi es—Se conceden á los sargentos 
Pablo Ferreiro Fernández y Francisco Martínez 
García, y á los guardias José Ordóñez Lara y 
Manuel Pérez Alaguerca. 

NOTICIAS 
Ha salido de Suez para Port-Said el vapor 

«Montevideo»; de Colón para L a Guardia, el 
«Cataluña», y de Nueva York para la Habana el 
«Ciudad de Cádiz». 

E l Gobierno francés ha concedido el grado de 
oficiales de la Legión de Honor, por haber to
mado parte en los trabajos de la última exposi
ción, á D. Aureliano Beruete, D. Celedonio Ro-
drigáñez, al arquitecto autor de nuestro pabe
llón, Sr. Urioste; al doctor Cortejarena, á nues
tro cónsul en Marsella, D. José Alcalá Galiano; 
al coronel Sr. Benitez Parodi, á los marqueses 
de Guadalmina y Santa Ana y á los Sres. Zuloa-
ga. García del Salto, Angulo, Vierge, Puig y 
Urrabarrieta. 

Con motivo del fallecimiento de la princesa 
Jenara de Braganza, la Corte vestirá cuatro 
días luto, dos de riguroso y dos de alivio. 

, Desgraciadamente se ha confirmado el falle
cimiento del distinguido escritor militar señor 
Navarrete. 

Las dudas que sobre el triste suceso existían 
las ha desvanecido un telegrama de la viuda, en 
que confirma el fatal acontecimiento. 

Comunican de Italia que hallándose en el pa
lacio de la Reina Margarita e l expresidente 
Crespi, sufrió un ataque de apoplegía que le 
hizo caer al suelo, hiriéndose levemente en la 
cabeza. 

E l ministro de Marina ha señalado la hora de 
cinco á siete de la tarde para recibir á las perso
nas que deseen visitarle. 

Anteojos roca prec is ión . 
Unicos que conservan la vista, como garan

tía los da á prueba Mr. J . Dnbosc óptico, 
Arenal 19 y 21; sucursales: Magdalena, 16 (Ovie • 
do) y Paseo de Valencia, 24 (Pamplona). Estas 
casas son las que tienen más novedades y las 
que venden más barato los artículos de bisute • 
ría y óptica. 

Ú l t i m a e d i c i ó n 
Telenasje la tarde 

(DE LA AGENCIA FABRA) 
l i a B o l s a 

París 16. 
Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español: 72,90. 
3 por 100 francés: 101,60. (Sin cupón.) 

E l conflicto anglo ruso .—Nuestras 
not ic ias conf irmadas 

París 16. 
Despachos de Tien Tsin, fechados ayer á las 

tres da la tarde, dicen que son cada vez más 
alarmantes las diferencias que han surgido en
tre ingleses y rusos, de que se ha dado cuenta 
en anteriores despachos, llegando á presentar la 
cuestión al carácter de conflicto que toma serias 
proporciones. 

Los rusos se oponen resueltamente á que los 
ingleses hagan construcciones dentro de los te
rrenos que los primeros han reivindicado para 
ellos, emplazados sobre la línea del ferrocarril 
de Pekín. 

Los ingleses, por su parte, persistenen hacer 
aquellas construcciones. 

Los rusos han levantado trincheras en dicho 
territorio litigioso con el propósito decidido de 
defenderlo. 

Una compañía de soldados ingleses se ha si
tuado en aquellos lugares con bayoneta calada. 

Los ingleses tienen además otras dos compa
ñías de tropas indias en reserva. 

Terminan los despachos de referencia dicien
do que tanto los ingleses como los rusos espe
ran instrucciones de sus respectivos Gobiernos 
para proceder con arreglo á ellas. 

París 16. 
Un despacho de Tien Tsin, recibido esta tar

de, anuncia que continúa en pie, agravándose 
cada vez más, el conflicto entre rusos é ingleses. 

Los primeros, á despecho de la oposición de 
los segundos, se han apoderado de una parte 
del ferrocarril en litigio, colocando centinelas 
con orden de repeler cualquiera tentativa de los 
ingleses contra la línea férrea. 

D e r o u l e d e . 
París 16. 

E n el primer vapor que salga de Génova para 

mi consejo, y preferirá la «Coqueta» á la «Pe-
riagua». 

—Se dice que es más fácil entrar en vuestro 
buque que salir de él, repuso Alida riendo, y 
pretenden que existen pruebas muy recientes 
de que vuestra «Coqueta» es como sus semejan
tes, ávida de conquista. 

—Esa es la fama que le atribuyen nuestros 
enemigos, respondió Ludlow en voz baja; pero 
confieso que aguardaba otra respuesta de la 
hermosa Barbería. 

E i tono en que fueron pronunciadas estas pa
labras precipitó los latidos del corazón de la 
joven, y si los circunstantes hubiesen sido un po
co observadores, habrían adivinado que existía 
entre el joven marino y la heredera una inteli
gencia perjudicial para sus proyectos. 

—Sí, repuso Ludlow bajando aún más la voz: 
aguardaba una respuesta muy distinta de la 
hermosa Barbería. 

Había una lucha evidente en el ánimo de 
Alida; pero superó su embarazosa situación an
tes de que pudiera ser observada, y volviéndose 
con un gracioso movimiento á su criado, le dijo: 

—Dame el libro, Francisco. 
—Tomadle. ¡Ah! mi querida señorita Alida, 

cómo se enfadaba aquel señor marino con mo
tivo de la gloria y de los sublimes versos de 
nuestro ilustro M. Pedro Corneille. 

—He aquí un marino inglés, quien estoy se
gura de que no negará el mérito de un escritor 
distinguido, que pertenece, sin embargo, á una 
nación considerada generalmente como hostil. 
Capitán Ludlow, hace ya un mes que os prome 
tí un volumen de Corneille, y cumplo hoy mi 
compromiso. Cuando hayáis examinado ese li 
bro con la atención que merece, espero que... 

—¿Sabré apreciar sus bellezas? 
— Y que tendréis á bien devolvérmele, pues le 

heredé de mi padre. 

Barcelona se propone, regresar á España los 
señores Deroulode y Habert, quienes tienen el 
propósito de continuar residiendo en San Se 
bastián. 

Probablemente sa detendrán algunos días en 
Madrid, de paso para la capital de Guipúzcoa 

N U C T O G a b i n e t e . 
París 16. 

Un despacho de Valparaíso da cuenta de ha
berse constituido e. nuevo Gabinete chileno 
bajo la presidencia del Sr. Rivera. 

De la cartera de Negocios extranjeros se ha 
encargado el Sr. Cruz. 

INGLESES Y BOER8 
C a m p a m e n t o copado. 

T , Lausana 16. 
Lord Kitchener telegrafía desde Pretoria que 

una columna inglesa procedente de Lydenburgo 
se apoderó por sorpresa en Kruggers Port de 
un campamento boer. 

Las pérdidas del enemigo fueron un muerto, 
cinco heridos y 32 prisioneros y las de loa ingle -
sea un muerto y cuatro heridos. 

l i O R i A C l POLITICA 
S u s p e n s i ó n de u n Consejo. 

E l jefe del Gobierno ha manifestado 
esta mañana á los periodistas que á pesar 
de lo annnciado, esta tarde no se celebra
ría Consejo de ministros. 

Explica el aplazamiento el Sr. Sagasta 
consignando que esta tarde ha de reunir
se la Junta Central del Censo, y que algún 
ministro habrá de acudir á ella por obli
gación, y, por lo tanto, es lógica la suspen
sión del Consejo. 

E l verdadero motivo parece que es el 
deseo que tiene el Q-obierno de oir la opi
nión de aquella Junta antes de resolver 
en definitiva sobre la fecha en que deben 
verificarse las elecciones generales. 

I n f o r m e . 
Tampoco se ha firmado esta mañana la 

pequeña combinación de gobernadores en 
perspectiva. 

*** 
Con la Reina sólo ha despachado el pre

sidente del Consejo, quien dió cuenta á 
S. M. de haberse terminado satisfactoria
mente el conflicto entre los fabricantes y 
los obreros de la cuenca del Ter. 

V i c e a l m i r a n t e fal lecido. 
Ha fallecido hoy en Cádiz el vicealmi

rante de la jLrmada D. Vicente Manterola. 
Marino distinguido, supo captarse gene

rales simpatías, y su muerte ha de ser muy 
sentida, y especialmente por los marinos. 

Participamos sinceramente de este sen
timiento. 
L a J u n t a C e n t r a l d e l C e n s o . — 

l ia s e lecciones. —Aplazamiento 
Esta tarde se ha reunido en el Congreso 

la Junta Central del Censo con asistencia 
de los señores Sagasta, marqués de Tever 
ga y duque de Almodóvar del Río, tratán
dose de varios asuntos, y principalmente 
de la fecha de la convocatoria de las nue
vas Cortes. 

Puesto este asunto en manos de la Jun
ta Central del Censo, donde predominan, 
con el criterio de los Sres. Salmerón y 
Azcárate, temperamentos opuestos á las 
elecciones en plazo breve, y, por lo tanto, 
hay que suponer que se acordará el apla
zamiento. 

Consejo de ministros-
E l lunes se celebrará en la Preoidenoia 

Consejo de ministros. 
E n él se determinará en definitiva la 

fecha de disolución de las Cortes actuales. 
E n l a c u e n c a d e l T e r . 

Nuevos telegramas recibidos en el mi
nisterio de la Gobernación confirman la 
solución satisfactoria de las huelgas de la 
cuenca del Ter, y que el lunes próximo se 
reanudarán los trabajos en todas las fá
bricas. 

Los telegramas añaden que con este mo
tivo reina gran alegría en aquella co
marca. 

Telegramas oficiales. 
U n buen c r i t e r i o . 

He aquí los telegramas que se han cam
biado entre el alcalde accidental de Y a -
Uadolid y el ministro de la Oobernación: 

Válladolid 15. 
Alcalde á ministro. 
«Ayuntamiento constituido sesión, por 

voto unánime señores concejales han acor-

—jLenguas extranjeras!—murmuró el alder
mán.—Los hombres sensatos no deberían apren 
der más que el holandés y el inglés; nunca he 
podido entender una cuenta de ganancias y 
pérdidas en otro idioma. Capitán Ludlow, os 
agradezco vuestra atención; pero vienen á avi
sarme que la «Periagua» me aguarda: dignaos 
admitir mi despedida. 

E l jóven capitán saludó á los circunstantes 
con más agrado del que pudiera esperarse des • 
puéa de su descalabro, y aun se le vió bajar 
tranquilamente la colina, sin que se entregara á 
sus sentimientos hasta que hubo perdido de 
vista al grupo de que acababa de separarse. 
Entonces sacó el volumen del bolsillo, y le 
abrió con un apresuramiento invencible, pare
ciendo que esperaba hallar en sus hojas algo 
más de lo que en ellas pusiera el autor. Al ver 
una carta cerrada, dejó caer el libro, y rompió 
precipitadamente el sobre, cual si hubiese con
tenido para él una sentencia de vida ó muerte. 

L a primera emoción del capitán fué la sor
presa. Leyó y volvió á leer; se golpeó la frente; 
pa-eó la mirada en derredor suyo, recorrió de 
nuevo el billete, y examinó el sobre, que decía 
únicamente: «Al capitán; Ludlow, comandante 
del buque de S. M. la «Coqueta». Se sonrió, pro
nunció algunas palabras entre dientes, y guar
dó al fin el billete en el bolsillo con el aspecto de 
uu hombre que tenía á la vez motivos de peua y 
satisfacción. 

C A P I T U L O VI 

— E l semblante del hombre es el cuaderno de 
bitároca de sus pensamientos, y los del capitán 
Ludlow parece que son agradables—dijo brus
camente una voz de hombre mientras el joven 

dado, en armonía con declaración vuecen
cia y artículo 49 Ley Municipal solicitar 
respetuosamente V. E . autorización para 
elegir por votación alcalde que sustituya 
dimisionario. Alcalde accidental, Fran
cisco Zaranona.» 

Ministro de la Gobernación á alcalde de 
Yalladolid: 

«Con mucho gusto deferiría al unánime 
deseo de ese Municipio, si, como tantas 
vecs he manifestado, y especialmente en 
mi último discurso ael Ateneo, del cual 
remito á V. S. un ejemplar, las municipa
lidades fueran representación verdadera 
de la opinión de los electores y además no 
intervinieran en los .asuntos electorales. 

Mientras estas consideraciones no se 
verifiquen, el interés público no permiti
rá á los Gobiernos confiar á los Ayunta
mientos el nombramiento de sus alcaldes. 

O o t i z a c i ó n o f i c i a l . 

FONDOS PÚBLICOS 

4 0l0 P E R P É T U O I N T E R I O R 
Fin corriente 
dem próximo 

A L CONTADO 
Serie F , de 50.000 ptas. nominales 

E , de 25.000 » » 
D, de 12.500 > . 
C, de 5.000 » 
B, de 2.500 » . 
A, de 500 • » 
» y H de 100 y 200 

K a diferentes series 
0l0 P E R P E T U O E X T E R I O R 

Fin coriente con numeración 
Idem próximo » » 

i 0l0 P E R P E T U O I N T E R I O R 

Carpetas provisionales. 
Emisión de 1.* de Octubre de 1900. 

'Serie F , de 50.000 ptas. nominales 
E , de 25.000 » » 
D, de 12.600 > 
C, de 5.000 » » 
B, de 2.500 » 
A, de 600 » 
Q y H, de 100 y 200 . 

E n diferentes series , 4 0l0 P E R P E T U O E X T E R I O R 
Serie F , de 24.000 ptas. nominales.... 

E , de 12.000 » 
D, de 6.000 » * . . . . 
O, de 4.000 . . . . . . 
B. de 2.000 » • . . . . 
A, de 1 000 » 
G y H. de 100 y 209 

E n diferentes series 
Partidas de 50.000 ptas. nominales... 

> de 100.000 » » 
4 0l0 A U O R T I Z A . B L E 

Serie E , de 25.000 ptas. nominales.... 
D, de 12.000 » > . . . . 
O. de 5.000 » » 
B, de 2.500 > » . . . 
A, de 500 » .. 

E n diferentes series 
5 0l0 AMORTIZARLE 

Carpetas provis ionale 
Serie F , de 60.000 ptas. nomínales . . . . 

E , de 25.000 
D, de 12.500 » . 
C, de 6 000 » 
B, de 2.500 » > . . . . 
A,de 500 » » . . . . 

En diferentes series 
CAMBIOS 

París & la vista 
Londres k lu vista-

Dia 15 Dim 16 

72,3 

72,90 
72,80 
72,30 

72^0 
72 J0 
72, 0 

72,15 
72,16 

72,16 
72,16 
72,15 

72,16 

79,10 
79,10 

79,26 

81,25 

81,25 

92,05 
92.06 

92,10 
92,10 
92.20 
92,26 

84,60 
83,85 

72,80 

72,20 
72,26 
72,26 
72,26 
71,36 
72,26 
71,fl0 
72,26 

72,06 
79,05 

n,io 
78,10 
78,16 

72,16 

79,00 

79,90 

81,16 

81,16 
81,10 

98,10 
92,06 
92,06 
92,10 

92,20 
92,06 

34,60 
88,8 

ESPECTACULOS PARA MAÑANA 
• 

R E A L . — A las 8 y I i2 .—F. 84 de abono.—Tur
no 8.° par.—Tosca. 

A las 2 y 1 {2.—Concierto. 
ESPAÑOL.—A las 8 y 3i4.—Electra. 
A las 4.—Electra. 
OOMEDIA.—A las 8 y l i 2 . ¡Morada histó

rica! 
A las 4 y Ií2.—Lo cursi.—Sin Querer. 
PARISH.—A las 9.-168 de abono.— Turno 

par.—Las Parrandas. 
A las 4 y li2.—Barba Azul. 
L A R A . — A las 8 y li2.—La praviana.-Me gns-

an todas.—La azotea.—La muela del juicio. 
Z A R Z U E L A — A las 8 y 1Í2.—El juicio oral. 

—Oomediantes y toreros ó la Vicaría.—La Tem-
pranica.—El juicio oral. 

A las 4 y l i2 .—El maestro de obras.—El gui-
tarrico.—La viejecita.—El barbero de Sevilla. 

APOLO.—A las 8 y l i2 .—El siglo XIX.—El 
talismán de la Reina de las Sílñdes.—Blasones 
y talegas.—Segundo acto.—Jaque á la Reina.— 
E l talismán de la Reina de las Sílñdes. 

A las 4 y li2.—I comici tronati.—El chiquillo. 
— E l talismán de la Reina de las Sílfldes.—El 
siglo X I X . 

ROMEA.—A las 8 y 8i4.—La tía Oirila.—El 
monaguillo, por Loreto Prado.—La señora ca
pitana.—Don Dinero. 

A las 4 y li2.—(Por secciones).—La Golfemia. 
Don Dinero.—El monaguillo.—La Indiana. Iroprenta del DIARIO DE LA MARINA 

Libertad, 10. 

marino se entregaba á la pantomima que aca
bamos de describir. 

—¿Quién me acecha?—dijo altaneramente, y 
halló á su frente al audaz marino, que en aque
lla mañana se había atrevido á arrostrar su có
lera.—Dominando su indignación, intentó el ca
pitán imitar la sangre fría de aquel personaje 
singular, quien á pesar de sa ínñma condición, 
tenía algo que en realidad imponía. 

— E s valor—repuso—desafiar á los enemigos; 
pero es temeridad provocar la cólera de los 
amigos. 

—Soy de vuestra opinión, contestó el hombre 
de la faja de cachemira, pero no me creo en este 
momento muy temerario. E l capitán Ludlow, á 
bordo de la cOoqueta», y protegido por el fue
go de sus cañones, no es el mismo que cuando 
se halla sobre una roca, sin más defensa que su 
brazo y su valor. E n el primer caso se asemeja 
á un mástil sostenido por todo su aparejo; en el 
segundo es el mástil sólo y desnudo, que única
mente á la solidez de su material debe el llevar 
erguida la cabeza. Por lo demás, sois hombre 
muy capaz de pasaros sin apoyo, aun cuando 
los vientos soplaran más que los que en este 
momento la vela de la «Periagua». 

A l oir Ludlow estas palabras, lo olvidó todo 
para pensar sólo en la «Periagua», que llevaba 
á Alida y sus compañeros hacia la extensa 
bahía de Rariton. 

— E n efecto, dijo, esa embarcación comienza á 
sentir la violencia del tiempo. ¿Qué opináis del 
tiempo, camarada? 

- A l tiempo y á las mujeres, sólo se lea puede 
juzgar cuando se ponen en movimiento, contes
tó el hombre del chai; pero todo el que haya 
consultado hoy el horizonte debiera preferir la 
«Coqueta» á esa barca que baila sobre las olas-
y sin embargo, l^. seda que vemos flotar en lá 
barca, nos manifiesta que existe una persona 
que pwnea de díattato nwao. 
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Exposición Fabril y Artística. 
4 0 , C A L L E DE A L C A L Á , 4 0 

J\¿L A . 1 3 D F t I I D 
M A Q U I N A S SINGERPARA C08ER 
PÍDASE EL CATÁLOGO ILUSTRADO OUE SE DA GRATIS 

S u c u r s a l . 
18, CALLÉ DE LA MONTtRA, 

j v r JSL u n i x > 

Consultorio médloo-quirúrgioo internacional 
Este Centro científlco, uno de log m á s completos de Europa, está dir igido por médicos 

especialistas de distintas naciones y por una obstétr ica con t í tu lo de la Universidad de Bo
lonia, revalidado en España, y cuenta con el concurso de hábi les dentistas. A estas garan t í as 
técnicas responden los grandes elemen-tos ma t t r í a l e s de, que disponemos para la aplicación 
de los «agentes físicos», que constituyen la úl t ima pa'abra de la ciencia y una de las espe 
cialidades de este «Consultorio», sin administrar medicamentos al interior. La instalación 
de la ELECTROIERAPÍA es complet ís ima. Contamos con m á q u i n a s y aparatos para la apli
cación de las corrientes continuas, de alta frecuencia de D'Arsonwal y Tesla, farádicas, 
sinuosidades, franklinización, aplicando el baño eléctrico, la ducha eléctrica y el soplo, con 
la m á q u i n a Carré , y con la moderna de Wimshur t y el masaje eléctrico. En HIDRO-ELECTRO-
TKRAPIA tenemos el «baño hidro-eléctrico» con las corrientes sinuosidales y de Maggiorani, 
y un completo gabinete para las duchas hidro-eléctr icas filiformes. Instalamos el BAÑO 
DE LUZ, que hoy en Europa y América da maravillosos resultados por susefectos tónicos 
y antisépticos, > sobre todo en la curación del reumatismo. Seguimos aplicando los VAPORA
RIOS con verdadero éxito en las eiifermedades de la piel, del cuero cabelludo, de los ojos y 
de la garganta. Las INHALACIONES ant isépticas y balsámicas nos proporcionan verdaderos 
triunfos en las enfermedades del aparato respiratorio, y seguimos aplicando las inhalaciones 
de OZONO, el gran reconstituyente de la sangre y tratamiento único para la curación de la 
anemia, la tuberculosis y todas las depauperaciones orgánicas , como ha demostrado nueva-
menlje Mr. Labbé enel Congreso de Electrología y Radiología de Pa r í s . Contamos con un 
completo arsenal qu i rúrg ico para la práctica de la Cirugía conservadora dentro de las mo
dernas corrientes de la ciencia. Y como medio auxil iar de diagnóstico empleamos la RA
DIOGRAFÍA Y RADIOSCOPIA que, según el ilustre doctor Bergmann, de Berl ín, vienen á mar
car en este sentido un impor tan t í s imo progreso. Por ú l t imo , consagramos especial aten
ción á la «Cataforesis del estómago» por medio de la «faja epigástrica», sistema curativo 
del que tenemos privilegio de invención por 20 años. Estos elementos científicos y otros 
muchos, cuya enumerac ión sería muy larga, colocan á este CONSULTORIO en primera línea 
en el mundo de la ciencia. 

A R E N A r , 1, M A D R I D 

CMMPAGNE ROLA "MAM SAT. 
Es el mejor, el más saludable y el más económico de ESPBÑS 

Se h a l l a de veaita en todos los I l ú t e l a s , C a 
f é s , R e s t a u r a n t s , Colmados y l l e u d a s de U i -
t r a m a r l n o s . 

SMYADOR ARANDA.--Vigo.--La Granja 
E?príS5-tatle e& M Ü ! D. José Frails, CSNICEEQS, 5. 

F Á B R I C A D E R E L O J E S 
D E 

C A R L O S C O P P E L 
25, FÜENCABBAL, 25 

Y E R T A A L . P O R M A I T O R T M E N O I t 
La casa COPPEL vende directamente al público, á los mis 

mos precios de fábrica, garantizando la buena marcha de sus 
re ojes, con CERTIFICADO DE G A R A N T I A , y cambia todos 
aquellos relojes que por casual defecto de fabr icac ión no mar 
chaeen bien. 

Remesas á provincias. 
Catálogo ilustrado gratis. 

i B ^ t a CASA COPPEI. es iiiiica-
mente la del imin. VEINTICINCO. 

Hasta las cinco de la tarde se reciben anancios en 
tración k este periódico, para fnierales y auiveísarios. 

CAJA p m DE wmm 
I de compra-Yenta mercantil 

ORTJZ, 87 T 39, PRIMEROS 
Este establecimiento da por iat p a p e l e é del Monte 

hasta el cincuenta por loo. 
Presta sobre las pólizas de préstamo del Monte de Pie-

iad, Banco de España, Banco Hipotecario^ fondas públi> 
sos y resguardo de la Oaja general de Dep6titos. 

Da dinero sobre muebles, alhajas, ropas, pianos, ar 
momumse bicicletas, cámaras fotográficas, cuadros, an 
tigüédadec, material eléctrico y demás efectos que CQ» 
vengan. 

Venta permanente de los muebles, pianos, cuadros 5 
demás efectos vencidos á precios muy módicos. 

Hay gabinetes reservados. 
Horas de oficina: de nueve de la mañana á ocho dt 

I la noche; ios días feetives hasta las doce 
C r u z , 39 j 8 9 , primurois. 

A LA GRAN LEGION DE ENFERMOS NERVIOSOS 
- AntiserTlos» a » w a r í es el máo poderoeo tónico cODOoldo de sistema nervioso y 

J^rt„?^ástoo"eneivo de sus trastornos (unoiouales. Estis Indicado para curar «vahí. 
ios, C - n c W a S o Z o r . nBU.a.glas, J a — ^ ' ^ t t ™ ^ 

S o r b e r en los efectos tan prontos y sorprendentes del medicamento. DeeplértaBe el ape. 
esibTdSdo; JgularlJnsc/as digesticnes si 

«1 decaimiento profundo y á la falta de energía en las determinaciones, suceaense ei 
tiffor * t T e ^ que el individuo llega á creerse transformado en otro. Sa 
T m a la m e S f adquiere mayor consistencU, 
m e ^ T S «m la nitidez y claridad apetecidas y 

veíalas envueltas; siente más potente la fuerza de las ideas y el discurrir agraaaoie y 
A estas modificaciones úñense las de una más fácil g i r a c i ó n la sensac^u de U 

vanquilidad y marcha normal del corazón, un sueño tranquilo, reposado y r e P " a ^ . ' <JfJ 
ue sale cada día más fuerte, ágil y activo. Pero estas profundas y rápidas modiñoac ione i 
ue introduce el medicamento en el organismo, no paran ahí; continúan P 6 ^ 6 ^ 9 y 

íresivas hasta que hacen desaparecer toda huella de padecimiento uerviooo E l ^ « J i n © * -
koso H o w a j ? d no contiene opio ni sus sales, ni bromuros ni calmantes, ^os individuog 
;u*o sistema nervioso se halla en constante tensión por las condiciones especiales de la vida 
moderna, las luchas, vida rebosante de placeres, preocupaciones, ansias de gloria, at> nque-
saa, escritores, políticos, bolsistas, etc., hallarán el seguro de su salud, de su t r a n q u ü i ü a a y 
ie BU vida en el A n t ü a e r v l o s o M o w a r d ; 4 pesetas caja. Se manda por el correo, previo 
ímvío del importe en sellos ó giro. De venta en las boticas y droguerías de España. Depoyita-
do general y único para la venta en España: 6 n l l l « r E a o ftarcia, Oapeilanea, l , Maana. 
3© remiten por el correo á todos los pueblos. 

De venta: E n Avila, Barrueco, 12; Almería, Real, 16; Albacete, Sr. Picazo; Alicante, F i a 
za de San Cristóbal, 12, Riego, 20 y Mayor, 4; Vitoria, señor Martínez; Burgos, u ia , \ i ; 
Paseo Espolón, 30 y Plaza Prim, 19; Badajoz, Santo Domingo, 39; Barcelona, Fernan
do V I I , 7; Bilbao, Artecalle, 35; Cáceres, Plaza, 37; Ciudad Real, Toledo, 13; Goruña, KeaJ, 
82; Ferrol, Barreiro é hijos; Cuenca, Calderón de la Barca, 56; Córdoba, Paraíso , iu; Ua-
diz, Plaza de Isabel I I , 2; Jerez de la Frontera, Caballeros, 12; San Fernando, Oonstitu-
ción, 154; San Sebastián, Bengoechea, 5 y Plaza de Guipúzcoa, 1: Guadalajara, Mayor, 7; 
Brihuega; Armas, 20; Granada, San Jerónimo, 13 y Mesones, 102; Huelva, Tetuan, 14; Hues-
ca. Coso bajo, 23; Jaca, M. Campoy; Jaén , Audiencia, 7; Ubeda, Plaza Toledo, l l ; L-eon, 
Plaza de la Catedral, 10; Lérida, Sr. Carnicer; Logroño, Abad; Lugo, Pérez Várela; Mou-
doñedo, Sr. Ferreiro; Málaga, Granada, 42 y 44, y Compañía, 15; Murcia, Plaza de ban Bar
tolomé, 10; Cartagena, Campos, 6; Cieza, Buitrago, 9; Orense, Progreso, 55; Uyiedo, bol, i ; 
Gijón, Botica del Carmen, 1; Falencia, Mayor Principal, 112 y Mayor Prmcipal, 114; Pam
plona, Nueva, 2; Estella, Zalabardo; Pontevedra, Sr. Temps; Salamanca, Ortiz Urbma 
Fuentes; Ciudad Rodrigo, Rúa, 2 y Plaza Mayor, 7; Sevilla, Aranjuez, 2; Santander, Blancas, 
15; Torrelavega, Plaza Mayor, 8; Reinosa, Mayor, 33; Soria Collado, 27; Burgo de Osma, banz; 
Segovia, Plaza del Corpus, 7; Toledo, Sillería, 23; Teruel, Mercado, 4; Valladolid, Orates, 
33; Valencia, Plaza del Mercado, 73; Zamora, García Capelo; Zaragoza, Coso, 33. 

LA REINA DE LAS TINTURAS 
Instántanea de un solo frasco para teñir el pelo y la barba, bien sea ¿-abio, castaño 

oscuro, ó negro, sin preparación ni lavado y sin competencia por ser inofensiva, tóni 
ca y contribuir al rr^anaiento del cabello, y no manchar la jpiel y poderse rizar el pelo. 
P R E S T O del frasco, 3 , 5 0 . Se expende en todas las perfumerías y p e l u q u e r í a s ^« Ma
drid y Provincias. 

Unico depós i to en Madrid ai por mayor, en c ^ t del autor, M. MACIAN, Caballero 
de Gracia, 30 y 82, entresuelo. 

Se remite por Correo, certificado, UNO ó DOS frascos 

1 A . n . 1 ü E S J-M A . T A . JrL 

C O N D I C I O N E S D E S U S C R I P C 
Madrid, un mes 
Provincias, trimestre . 
Países de la Unión Postal, un año 
Asia y América 

1 pesetas. 
5 

60 
70 

N U M E R O S U E L T O ^ 5 C É N T I M O S . - 2 5 E J E M P L A R E S , 75 C É N T I M O S 

CONDICIONES D E ANUNCIOS 

En cuarta plana, 15 céntimos línea.-Reclamos, 75.-Noticias, 1,75 pesetas. 
anuncios extranjeros pagarán el 50 por IOO m á s sobre los anteriores precios. 
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